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ADVERTENCIA. 

¿aprésente edición es la'ofiáal, y los ejem- 

• üm que a ella pertenecen, están marcados 

L el sello de esta secretarla.—FRANCISCO DE 

P. CENDEJAS, oficial mayor. 
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iscurso del Escmo. Sr* Presidente de la 

República. 

— 

- 

SEñORES DIPUTADOS: 

JCíSTX realizada la mas importante de las prome* 

sas que hizo á los mexicanos la revolución de Ayu* 

tía: queda jurada la constitución política de la Re* 

publica, decretada por el congreso de 1856. 

Desde que los heroicos esfuerzos de nuestros pa* 

ares conquistaron la independencia de la nación, su 

principal necesidad ha sido constituirse, y tal vez la 

«alta de un código adecuado á las circunstancias del 

país, ha sido la verdadera causa de sus frecuentes y 

lamentables desgracias. Reconociendo esta causa5 

°s pueblos han buscado el remedio de sus males en 

A
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una nueva carta fundamental, que les asegurase el 

goce de los derechos sacrosantos, eternos é impres- 

criptibles con que los dotó la mano bienhechora del 

Criador. 

Vosotros fuisteis los escogidos para llenar este 

grandioso objeto; y en la solemnidad de estedia, 

habéis presentado el fruto de vuestras meditacionei 

y trabajos. Y aunque es verdad que jamas las obras 

de los hombres pueden salir de sus manos sin defec- 

tos, al pueblo, y solo al pueblo soberano, á cuyo bien 

consagrasteis vuestros desvelos, y de cuya voluntad 

dependen la estabilidad y vigor de sus leyes consti- 

tutivas, toca la calificación inapelable de la queá 

mismo os pidió. El tendrá presente que en la dis- 

cusión de sus grandes intereses, la voluntad y el ce- 
lo de los señores representantes, no han estado acom- 

pañados de circunstancias propicias al noble fin que 

los reunió. En el periodo que les fijó la ley parala 

conclusion.de sus interesantes tareas, ¡cuántas veces 

la rebelión, el desorden, y aun el peligro de los prin- 

cipios proclamados en el plan de Ayutla, no han ve1 

nido á distraer la atención del congreso! 

Quiera el Ser Supremo, arbitro délos destinos de 
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los hombres y de las naciones, que la discordia de- 

saparezca para siempre de entre nosotros: que uni- 

dos caminemos todos por el sendero de la justicia y 

de la verdad; y que lleguemos á asegurar el porve- 

nir de nuestros hijos, con unas instituciones que loa 

hagan vivir felices en medio de los grandes bienes y 

délas delicias de la paz. 

^ 
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Discurso del Escmo, Sr, D, León Guama, 1 

ce-Presidente del Soberano Congreso 

ESCMO. SR.: 

J-iL juramento que este concurso respetable ai» 

ba de presenciar, es giave y solemne, no solo pan 

la persona de V. E., sino también paraje! pueblo 

mexicano, para la representación nacional, y aun pa- 

ra este augusto recinto. 

Para V. E. es la palabra de honor que el hom- 

bre santifica invocando la presencia de Dios. Para 

el pueblo es el anuncio de la revindicacion de sus 

derechos santos; el preludio de su felicidad, cifrada 

en la libertad, en el orden y en el imperio de la ley 

Para la representación nacional es un testimonio 

auténtico de respeto profundo á la soberana volun 

tad de la nación.    Para este augusto santuario, que 



alguna vez ha sido traidoramente profanado, es una 

verdadera purificación. 
El juramento que V. E. acaba de pronunciar, 

viene á imprimir el sello de la legalidad á la obra 

grandiosa que se iniciara en Ayutla; viene á realizar 

la esperanza querida, que decidiera á la nación á 

arrostrar toda clase de obstáculos, á vencer toda es- 

pecie de inconvenientes. 
La Providencia Divina, en sus altos designios, 

movió vuestro corazón patriota; y fuisteis uno de 

los mas ardientes defensores de la libertad, uno de 

Iba campeones que mas poderosamente contribuye- 

ron á la grande obra de la regeneración de este 

pueblo infortunado.    Esa misma Providencia San- 

ta os destinaba también para dar cima á tan heroica 

empresa.    ¡Cumplid los destinos de la Providencia! 

Me es tan honroso como satisfactorio presentaros, 

á nombre de la representación nacional, el pacto fe 

derativo que ha sido el fruto de sus meditaciones y 

sus constantes afanes.    Recibid este depósito sagra- 

do: meditad que él encierra nada menos que los de- 

rechos, las esperanzas y el porvenir inmenso de to- 

do un pueblo: recordad que este pueblo os ha cólma- 

«j> 
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do de honores y de confianza; 7 trabajad, con la fé 

que siempre acompaña al patriotismo puro, por ha» 

cer efectivos esos derechos, esas esperanzas y ese 

inmenso porvenir. 

A vuestra lealtad queda encomendada la prepa- 

ración del campo en que la semilla constitucional 

ha de fructificar. Y cuando el pueblo os deba este 

último beneficio, contad con sus bendiciones y con 
su inmensa gratitud. 

El congreso está muy distante de lisongearse con 

la idea de que su obra sea en todo perfecta.    Bien 

sabe, como habéis dicho, que nunca lo fueron las 

obras de los hombres.    Sin embargo, cree haber 

conquistado principios de vital importancia, y deja 

abierta una puerta amplísima para que los hombres 

que nos sigan puedan desarrollar hasta su último 
término la justa libertad.    Los representantes del 
pueblo le darán cuenta muy en breve de ía manera 
que  han podido llenar su,   delicada misión.    Re- 
conocen que el haber llegado al término de la obra 
principal que se les encomendara es debido á un fa- 
vor especial de la Providencia  Divina, y por tan 
fausto acontecimiento, bendicen en lo íntimo de su 
alma el santo nombre de Dios. 
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El Congreso Constituyente a la Nación. 

•—1*»< 

MEXICANOS: 

QUEDA hoy cumplida la gran promesa de la rege- 

neradora revolución de Ayutla, de volver el pais al 

orden constitucional.    Queda satisfecha esta noble 

ecsigencia de los pueblos, tan enérgicamente espre- 

sada5 por ellos, cuando se alzaron a quebrantar el 

yugo del mas ominoso despotismo.    En medio de 

los infortunios que les hacia sufrir la tiranía, cono- 

cieron que los pueblos sin instituciones que  sean la 

legítima espresion de su voluntad, la invariable re- 

gla de sus mandatarios, están espuestos á incesantes 

trastornos y a la mas dura servidumbre.    El voto 

del pais entero clamaba  por  una constitución que 

asegurara las garantías del hombre, los derechos del 
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ciudadano, el orden regular de la sociedad. A este 

voto sincero, íntimo del pueblo esforzado que en 

mejores dias conquistó su independencia; á esta as- 

piración del pueblo que en el deshecho naufragio de 

sus libertades buscaba ansioso una tabla que lo sal- 

vara de la muerte, y de algo peor, de la infamia; i 

este voto, á esta aspiración debió su triunfo la revo- 

lucion de Ayutla, y de esta victoria del pueblo so- 

bre sus opresores, del derecho sobre la fuerza bruta, 

se derivó la reunión del congreso, llamado á reali- 

zar la ardiente esperanza de la república: un código 

político adecuado á sus necesidades y a los rápidos 

progresos que, á pesar de sus desventuras, ha hecho 

en la carrera de la civilización. 

bendiciendo la Pievidencia Divina los generosos 

esfuerzos que se hacen en favor de la libertad, ha 

permitido que el congreso dé fin á su obra, y ofrez- 

ca hoy al pais la prometida constitución, esperada 

como la buena nueva para tranquilizar los ánimos 

agitados, calmar la inquietud de los espíritus, cica- 

trizar las heridas de la república, ser el iris de pa?, 

el símbolo de la reconciliación entre nuestros her- 

manos, y hacer cesar esa penosa incertidumbre q«e 
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caracteriza siempre los periodos difíciles de tran- 

sición. 
El congreso que libremente elegisteis, al concluir 

la ardua tarea que le encomendasteis, conoce el de- 

ber, esperimenta la necesidad de dirigiros la pala- 

bra, no para encomiar el fruto de sus deliberaciones, 

Bino para ecshortaros á la unión, á la concordia, y 

á que vosotros mismos seáis los que perfeccionéis 

vuestras instituciones, sin abandonar las vías lega- 

les de que jamas debió salir la república. 

Vuestros represensantes han pasado por las mas 

críticas y difíciles circunstancias: han visto la agi- 

tación de la sociedad, han escuchado el estrépito de 

la guerra fratricida, han contemplado amagada la 

libertad; y en tal situación, para no desesperar del 

porvenir, los ha alentado su fé en Dios, en Dios que 

no proteje la iniquidad ni la injusticia; y tin embar- 

go, han tenido que hacer un esfuerzo supremo sobre 

sí mismos, que obedecer sumisos los mandatos del 

pueblo, que resignarse á todo género de sacrificios 

para perseverar en la obra de constituir al país. 

Tomaron por guia la opinión pública, aprovecha- 

ron las amargas lecciones de la espeiiencia para evi- 
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tar los escollos de lo pasado, y les sonrió halagüeña 

la esperanza de mejorar el porvenir de su patria. 

Por esto, en vez de restaurar la única carta legi. 

tima que antes de ahora han tenido los Estados- 

Unidos Mexicanos; en vez de revivir las institucio- 

nes de 1824, obra venerable de nuestros padres, em- 

prendieron la formación de un nuevo código funda- 

mental, que no tuviera los gérmenes funestos que,en 

dias de luctuosa memoria, proscribieron la libertad 

en nuestra patria, y que correspondiese á los visibles 

progresos consumados de entonces acá por el espí- 

ritu del siglo. 

El congreso estimó como base de toda prosperi. 

dad, de todo engrandecimiento, la unidad nacional; 

y por tanto, se ha empeñado en que las instituciones 

sean un vínculo de fraternidad, un medio seguro de 

llegar á estables armonías, y ha procurado alejar 

cuanto producir pudiera choques y resistencias, co- 

lisiones y conflictos. 

Persuadido el congreso de que la sociedad para 

ser justa, sin lo que no puede ser duradera, debe 

respetar los derechos concedidos al hombre por su 

Criador, convencido de que las mas brillantes y des* 
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obradoras teorías   políticas son torpe engaño, 

,Mrga irrisión, cuando  no se aseguran aqueUo, 

de Jro,, cuando no se goza de libertad c,v, , ha 

definido clara y precisamente las garantras mdm- 

duales, poniéndolas i cubierto de todo ataque arbi- 

Mft   La acta de derechos que va al frente de la 

cocción es un homenage tributado, en vuestro 

wbre, por vuestros legisladores, a los derechos im- 

prescriptibles de la humanidad.    Os quedan, pues, 

libre», espedirás, todas las facultades que del Ser Su- 

premo recibisteis para el desarrollo de vuestra mte- 

ügencio, para el logro de vuestro bienestar. 

La igualdad sera de hoy mas la gran ley en la re- 

pública; no habrá mas mérito que el de las virtudes; 

no manchará el territorio  nacional la  esclav.tnd, 

oprobio de la historia humano; el domicilio sera sa- 

grado; la propiedad inviolable; el trabajo y la indus- 

tria libres; la manifestación del pensamiento sírl mas 

trabas que el respeto S la moral, & la paz púbbca y 

i la vida privada; el tránsito, el movimiento, s,n di- 

ficultades; el comercio, la agricultura, sinobsta.cn- 

los; los negocios del Estado ecsaminados por los 

ciudadanos todos: no habrá leyes retroactivas, n. 

„*' 

> 
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monopolios, ni prisiones arbitrarias, ni jueces esj*. 

cíales, ni confiscación de bienes, ni penas infarta 

tes, ni se pagará por la justicia, ni se violará la cor- 

respondencia; y en México, para su gloria anteDios 

y ante el mundo, será una verdad práctica la invi0. 

labilidad de la vida humana, luego que con el sife 

ma penitenciario pueda alcanzarse el arrepentida,. 

toy..la rehabilitación moral del hombre que el cri- 
men estravía. 

Tales son, conciudadanos, Ias garantías  que el 

congreso creyó deber asegurar en la constitución, 

para hacer efectiva la igualdad, para no conculcar 

ningún derecho, para que las instituciones descien, 

dan solícitas y  bienhechoras hasta las clases mas 

desvalidas y desgraciadas, á sacarlas de su abatí- 

miento, á llevarles la luz de la verdad, á vivificarlas 

con e¡ conocimiento de sus derechos.    Así despera 

tara su espíritu, que aletargó la servidumbre; así se 

estimulará su actividad, que paralizó  la  abyección; 

así entrarán  en  la  comunión social, y dejando de 

ser ilotas miserables; redimidas, emancipadas, trae- 

rán nueva savia, nueva fuerza á la república. 

Ni un instante pudo vacilar el congreso acerca de 
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la forma de gobierno que anhelaba darse la nación. 

Claras eran  las  manifestaciones de la opinión, evi- 

dentes las necesidades del pais, indudables las tra- 

diciones de la legitimidad, y elocuentemente persua- 

sivas las lecciones de la esperiencia.    El  pais  de- 
seaba el sistema federativo, porque es el único que 

conviene á su población diseminada en un vasto ter- 

ritorio, el solo adecuado a tantas diferencias de pro- 

ductos, de climas, de costumbres, de necesidades; el 

solo que puede estender la vida, el movimiento,   a 

riqueza, la prosperidad á todas las estremidades, y 

el que promediando el ejercicio de la  soberanía, es 

el mas á propósito para hacer duradero el reinado 

de la libertad, y proporcionarle celosos defensores. 

La federación, bandera de los que han luchado 

contra la tiranía, recuerdo de épocas venturosas, 

fuerza de la república para so&tener su independen- 

era, símbolo de los principios democráticos, es la 

única forma de gobierno que en México cuenta coa 

el amor de los pueblos, con el prestigio de la legiti- 

midad, con el respeto de la tradición republicana. 

El congreso, pues, hubo de reconocer como preec- 

sistentes los Estados libres y soberanos: proclamó 

: 
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sus libertados lócale*, y al ocuparse de sus límites 

no hizo mas alteraciones que las imperiosamente re- 

clamadas por la opinión ó por la conveniencia pfi. 

blica para mejorar la administración de los pueblos. 

Queriendo que en una democracia no haya pueblos 

sometidos i pupilage, reconoció el legitimo derecho 

de varias localidades á gozar de vida propia como 
Estados de la federación. 

El congreso proclamó altamente el dogma de la 

soberanía del  pueblo, y quiso  que  todo el sistema 

constitucional fuese consecuencia lógica de esta ver- 

dad luminosa é incontrovertible.    Todos los poderes 

se derivan del pueblo.    El pueblo se gobierna por 

el pueblo.    El pueblo legisla.    Al pueblo correspon- 

de reformar, variar sus instituciones.    Pero siendo 

preciso por la organización, por la estension de las 

sociedades modernas recurrir al sistema representa- 

tivo,en México no'habrá quien ejerza autoridad 

Sino por el voto, por la confianza, por el consenti- 
miento esplícito del pueblo. 

Gozando los Estados de amplísima libertad en su 

régimen interior, y estrechamente unidos por el lazo 

federal, los poderes que ante el  mundo han de re- 
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presentar a la federación, quedan con las facultades 

necesarias para sostener la independencia, para for- 

talecer la unidad  nacional, para  promover el bien 

publico, para atender á todas las necesidades gene- 

rales; pero no serán jamas una entidad estraña que 

esté en pugna con los Estados, sino que por el con- 

trario, serán la hechura de los Estados todos.    El 

campo electoral está abierto á todas las aspiracio- 

nes, á todas las inteligencias, á todos los partidos; 

el sufragio no tiene mas restricciones que las que se 

han creído absolutamente necesarias á la genuina y 

verdadera representación de todas las localidades, y 

á la independencia de los cuerpos electorales; pero el 

congreso de la Union sera el país mismo por medio 

desús delegados; la corte de justicia cuyas altas fun- 

ciones se dirigen á mantener la concordia y á salvar 

el derecho, será instituida por el pueblo; y el presi- 

dente de la república será el escogido de los ciuda- 

danos mexicanos.   No hay, pues, antagonismo po« 

sible entre el centro y los Estados, y la constitución 

establece el modo pacífico y conciliador de dirimir 

1« dificultades que en la práctica puedan suscitarse. 

Se busca la armonía, el acuerdo, la fraternidad, 
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3o8 medios todos de conciliar la libertad con el 6r- 

den, combinación feliz de donde dimana el verdade- 

ro prog res o. 

En medio de las turbulencias, de los odios, délos 

resentimientos que han impreso tan triste carácter 

á los sucessos contemporáneos, el congreso puede 

jactarse de haberse elevado á la altura de su gran- 

diosa y sublime misión; no ha atendido á estos nía 

aquellos epítetos políticos; no se ha dejado arrastra! 

por el impetuoso torbellino de las pasiones; ha visto 

solo mexicanos, hermanos en los hijos todos déla 

república.    No ha hecho una constitución para un 

partido, sino una constitución para  todo un pueblo, 

Xso ha intentado fallar de parte de quién están los er- 

rores, los desaciertos de lo pasado; ha querido evi- 

tar que se repitan en el porvenir; de par en par ha 

abierto las puertas de la legalidad! todos los hom- 

ares que lealmente quieran servir á su patria.   Na- 

da de esclusivismo, nada de proscripciones, nada de 

odios; paz, unión, libertad para todos: hé aquí el es- 

pliitu de Ja nueva constitución. 

La  discusión   pública, la  prensa, la  tribuna, son 

para todas las opiniones; el  campo electoral-es el 
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terreno en que deben luchar los partidos, y así la 

constitución sera la bandera de la república, en cu- 

ya conservación se interesarán los ciudadanos todos. 

La gran prueba de que el congreso no ha abriga- 

do resentimientos, de que ha querido ser eco de la 

magnanimidad del pueblo mexicano es, que ha san- 

cionado la abolición de la pena de muerte para los 

delitos políticos; Vuestros representantes, que han 

suf.ido las persecuciones de la tiranía, han pronun- 

ciado el perdón de sus enemigos. 

La obra de la constitución debe naturalmente, lo 

conoce el congreso, debe resentirse de las azarosas 

circunstancias en que ha sido formada, y puede tam- 

bién contener errores que se hayan escapado á la 

perspicacia de la asamblea. El congreso sabe muy 

bien que en el siglo presente no hay barrera que pue- 

da mantener estacionara á un pueblo, que la cor- 

riente del espíritu no se estanca, que las leyes inmu- 

tables son frágil valladar para el progreso de laá so- 

ciedades, que es vana empresa querer legislar para 

las edades futuras, y que el género humano avanza 

dia á día, necesitando incesantes innovaciones en su 

modo de ser político y social.    Por esto ha dejado 

A* 
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espedito el camino á la reforma del código político 

sin mas precaución que la segundad de que loscain. 

bios  sean reclamados y aceptados por el pueblo, 

Siendo tan fácil la reforma para satisfacer las nece- 

iidades del pais, ¿para qué recurrir á nuevos tras- 

tornos, para qué devorarnos en la guerra civil, si 

los medios legales no cuestan sangre, ni aniquilan 

a la república, ni la deshonran, ni ponen en peligro 

sus libertades y su ecsLstencia de nación soberana? 

Persuadios, mexicanos, de que la paz es el primero 

de todos los  bienes, y de que vuestra libertad y 

vuestra ventura dependen del respeto, del amor con 

que mantengáis vuestras instituciones. 

Si queréis libertades mas amplias que las que os 

otorga el código fundamental, podéis obtenerlas por 

medios legales y pacíficos. Si creéis, por el contra- 

rio, que el poder de la autoridad necesita de mas es- 

tensión y robustez, pacíficamente también, podéis 

llegar á este resultado. 

El pueblo mexicano, que tuvo heroico esfuerzo 

para sacudir la dominación española, y filiarse entre 

las potencias soberanas; el pueblo mexicano que ha 

vencido á todas las tiranías, que anheló f-iempre la 
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libertad y el orden constitucional, tiene ya un códi- 

go, que es el pleno reconocimiento de sug derechos, 

y que no lo detiene, sino que lo impulsa en la vía 

del progreso y de la reforma, de la civilización y de 

la libertad. 
En la senda de las revoluciones hay hondos y os- 

curos precipicios: el despotismo, la anarquía. El 

pueblo que se constituye bajo las bases de la liber- 

tad y de la justicia salva esos abismo?. No los tie- 

ne delante de sus ojos, ni en la reforma ni en el pro- 

greso.    Los deja atrás, los deja en lo pasado. 

Al pueblo mexicano toca mantener sus preciosos 

derechos, y mejorar la obra de la asamblea consti- 

tuyente, que cuenta con el concurso que le prestaran 

sin duda, las legislaturas de los Estados, para que 

sus instituciones particulares vigoricen la unidad na- 

cional y produzcan un conjunto admirable de armo- 

nía, de fuerza, de fraternidad entre las partes todas 

de la república. 
La gran promesa del plan de Ayutla está cumpli- 

da. Los Estados-Unidos Mexicanos vuelven al 

orden constitucional. El congreso ha sancionado la 

constitución mas democrática que ha tenido la re- 

L 
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pública, ha proclamado los derechos del hombre,lia 

trabajado por la libertad, ha sido fiel al espíritu de 

su época, á las inspiraciones radiantes del cristianis- 

mo, á la revolución política y social á que debió su 

oiígen, ha edificado sobre el dogma de la soberanía 

del pueblo, y no para arrebatársela, sino paia de- 

jar al pueblo el ejercicio pleno de su soberanía. 

{Plegué al Supremo Regulador de las sociedades, 

hacer aceptable* al pueblo mexicano la nueva cons- 

titución, y accediendo á los humildes ruegos de es- 

ta asamblea, poner término á los infortunios de la 

república, y dispensarle con mano pródiga los bene- 

ficios de la paz, de la justicia, de la libertad! 

Estos son los votos de vuestros representantes al 

volver á la vida privada, á confundirse con sus con- 

ciudadanos. Esperan el olvido de sus errores, y 

que luzca un dia en que, siendo la constitución de 

1857 1a bandera de la libertad, se haga justicia á 

sus patrióticas intenciones. 

México, Febrero 5 de 1857.— León Guzman, vi- 

ce-presidente.—Isidoro Olvera, diputado secretario. 

—José Antonio Gamboa, diputado secretario. 
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IGNACIO COMONFOBT, Presidente sustituía 

de la República Mexicana, a los habitantes 

de ella, sabed; 

ue el Congreso estraordinario cons- 

tituyente ha decretado lo que sigue: 

En el nombre de Dios y con la au- 
toridad del Pueblo Mexicano. 

Los representantes de los diferentes 
Estados, del Distrito y Territorios que 
componen la República de México, lla- 
mados por el plan proclamado en Ayu- 
trael 1.° de Marzo de 1854, reformado 
en Acapulco el dia 11 del mismo mes 
y año, y por la convocatoria espedida 
el 17 de Octubre de 1855, para consti- 
tuir á la Nación bajo la forma de repú- 
blica democrática,  representativa, po- 

• 
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pular, poniendo en ejercicio los pode- 
res con que están investidos, cumplen 
con su alto encargo decretando la si- 
guíente: 

Política de la República Mexicana, sobre la indes- 
tructible base de su legitima Independencia, pro- 
clamada el 16 de Septiembre de 1810 y consuma- 
da el 27 de Septiembre de 1821. 

TITULO I. 

SECCIóN i: 
De los derechos del hombre. 

Art. 1? El pueblo mexicano reconoce, 
que los derechos del hombre son la base y el 
objeto de las instituciones sociales. En con- 
secuencia declara, que todas las leyes y te- 
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das las autoridades del pais, deben respetar 
y sostener las garantías que otorga la pre- 

sente Constitución. 
Art. 2? En la República todos nacen 

libres. Los esclavos que pisen el territorio 
nacional recobran, per ese solo hecho, su li- 
bertad, y tienen derecho á la protección de 

las leyes. 
Art. 3 ? Laenseñanza es libre. La ley 

determinará qué profesiones necesitan título 
para su ejercicio, y con qué requisitos se de- 

ben espedir. 
Art. 4? Todo hombre es libre para abra- 

zar la profesión, industria 6 trabajo que le 
acomode, siendo útil y honesto, y para apro- 
vecharse de sus productos. Ni uno ni otro 
se le podrá impedir, sino por sentencia judi- 
cial cuando ataque los derechos de tercero, 6 
por resolución gubernativa, dictada en los 
términos que marque la ley, cuando ofenda 

los de la sociedad. 
Art. 5 ? Nadie puede ser obligado á pres- 

tar trabajos personales, sin la justa retribu- 
ción y sin su pleno consentimiento.    La ley 

M 
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no puede autorizar ningún contrato que ten- 
ga por objeto la pérdida ó el irrevocable sa- 
crificio de la libertad del hombre, ya sea per 
causa de trabajo, de educación, ó de voto re* 
ligioso. Tampoco puede autorizar convenios 
en que el hombre pacte su proscripción ó 
destierro. 

Art. 6 ? La manifestación de las ideas 
no puede ser objeto de ninguna inquisición 
judicial 6 administrativa, sino en el caso de 
que ataque la moral, los derechos de tercero, 
provoque á algún crimen ó delito, 6 perturbe 
el orden público. 

Art. 7 ? Es inviolable la libertad de es- 
cribir y publicar escritos sobre cualquiera 
materia. Ninguna ley ni autoridad puede 
establecer la previa censura, ni ecsigir fianza 
á los autores ó impresores, ni coartar la li- 
bertad de imprenta, que no tiene mas lími- 
tes que el respeto á la vida privada, á la mo- 
ral, y á la paz pública. Los delitos de im- 
prenta serán juzgados por un jurado que ca- 
lifique el hecho, y por otro que aplique lá'ley 
y designe la pena. 
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Art *8 ? Es inviolable el derecho de pe- 
ticion'ejercido por escrito, de una manera, 
pacífica y respetuosa; pero en materias polí- 
ticas solo pueden ejercerlo los ciudadanos de 
la República. A toda petición debe recaer 
un acuerdo escrito de la autoridad á quien se 
haya dirigido, y ésta tiene, obligación de ha- 
cer conocer el resultado al peticionario. 

•Art. 9 P ' A nadie se le puede coartar el 
derecho de asociarse ó de reunirse pacífica- 
mente con cualquier objeto lícito; pero sola-, 
mente los ciudadanos de la República pue- 
den hacerlo para tomar parte en los asuntos 
políticos del pais. Ninguna reunión armada 
tiene derecho de deliberar. 

Art. 10. Todo hombre tiene derecho de 
poseer y portar armas para su seguridad y 
legítima defensa. La ley señalará cuales son 
las prohibidas y la pena en que incurren los 

que las portaren. 

Ait. 11. Todo hombre tiene derecho pa- 
ra entrar y salir de la. República, viajar por 
su territorio y mudar de residencia sin ne- 
cesidad de  carta de  seguridad,  pasaporte. 

** 
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salvo-conducto ú otro requisito semejante, 
El ejercicio de este derecho no perjudícalas 
legítimas facultades de la autoridad, judicial 
6 administrativa, en los casos de responsabi- 
lidad criminal ó civil. 

Art. 12. No hay, ni se reconocen en la 
República, títulos de nobleza, ni prerogati- 
vas, ni honores hereditarios. Solo el pueblo, 
legítimamente representado, puede decretar 
recompensas en honor de los que hayan pres- 
tado 6 prestaren servicios eminentes á la pa- 
tria ó á la humanidad. 

Art. 13. En la República mexicana na- 
die puede ser juzgado por leyes privativas, 
ni por tribunales especiales. Ninguna perso- 
na ni corporación puede tener fueros, ni go- 
zar emolumentos que no sean compensación 
de un servicio público, y estén fijados por la 
ley. Subsiste el fuero de guerra solamente 
para los delitos y faltas que tengan esacta 
conecsion con la disciplina militar. La ley 
fijará con toda claridad los casos de esta es- 
cepcion. 

A, tt 14.    No se podrá espedir ninguna ley 
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retroactiva. Nadie puede ser juzgado ni sen- 
tenciado, sino por leyes dadas con anteriori- 
dad al hecho y esactamente aplicadas á él, 
por el tribunal que previamente haya esta- 

blecido la ley. 
Art. 15. Nunca se celebrarán tratados pa- 

ra la estradicion de reos políticos, ni para la 
de aquellos delincuentes del orden común 
que hayan tenido en el pais en donde come- 
tieron el delito la condición de esclavos; ni 
convenios ó tratados en virtud de los que se 
alteren las garantías y derechos que esta 
Constitución otorga al hombre y al ciuda- 

dano. 
Art. 16. Nadie puede ser molestado en 

su persona, familia, domicilio, papeles y po- 
sesiones, sino en virtud de mandamiento es- 
crito de la autoridad competente, que funde 
y motive la causa legal del procedimiento. 
En el caso de delito infraganti, toda persona 
puede aprehender al delincuente y á sus cóm- 
plices, poniéndolos sin demora á disposición 
de la autoridad inmediata. 

Art. 17.   Nadie puede ser preso por deu- 

& 
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de un carácter puramente civil. Nadie 
puede ejercer violencia para reclamar su de. 
recho. Los tribunales estarán siempre es- 
"peditos para administrar justicia. Esta será 
gratuita, quedando en consecuencia abolidas 
las costas judiciales. 

Art. 18. Solo habrá lugar á prisión por 
delito que merezca pena corporal. En tm 
quier estado del proceso en que aparezca que 
al acusado no se le puede imponer tal pena, 
se pondrá en libertad bajo de fianza, En 
ningún caso podrá prolongarse la prisión ó 
detención por falta de pago de honorarios, ó 
de cualquiera otra ministracion de dinero. 

Art. 19. Ninguna detención podrá esce- 

der del término de tres dias, sin que se 
justifique con un auto motivado de prisión y 
los demás requisitos que establezca la ley. 
El solo lapso de este término, constituye res- 
ponsables á la autoridad que la ordena ó con- 
siento y á los agentes, ministros, alcaides ó 
carceleros que la ejecuten. Todo maltrata- 
miento en la aprehensión ó en las prisiones, 
toda molestia que se infiera sin motivo legal. 
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toda gabela ó contribución en las cárceles, es 
un abaso que deben corregir las leyes y cas- 
tigar severamente las autoridades. 

°Art. 20.    En todo juicio criminal, el acu- 
sado tendrá las siguientes garantías: 

I. Que se le haga, saber el motivo del 
procedimiento y el nombre del acusador, si 

lo hubiere. 
II. Que se le tome su declaración prepa- 

ratoria dentro de cuarenta y ocho horas, 
cantadas desde que esté á disposición de su 

juez. 
III. Que se le caree con los testigos que 

depongan en su contra. 
IV. Que se le faciliten los datos que ne- 

cesite y consten en el proceso, para preparar 
sus descargos. 

V. Que se le oiga en defensa por sí ó por 
persona de su confianza, 6 por ambos, según 
su voluntad. En caso de no tener quien lo 
defienda, se le presentará lista de los defen- 
sores de oficio, para que elija el que, ó los 
que le convengan. 

Art. 21.    La aplicación de las penas pro- 

^ 
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piamente tales, es esclusiva de la autoridad 
judicial. La política ó administrativa solo 
podrá imponer, como corrección, hasta qui- 
nientos pesos de multa, ó hasta un mes de 
reclusión, en los casos y modo que espresa. 
mente determine la ley. 

Art, 22. Quedan para siempre prohibi- 
das las penas de mutilación y de infamia, la 
marca, los azotes, los palos, el tormento de 
cualquiera especiería multa escesiva, la con- 
fiscacion de bienes y cualesquiera otras pe- 
nas inusitadas ó trascendentales. 

Art, 23. Para la abolición de la pena de 
muerte, queda á cargo del poder administra- 
tivo el establecer, á la mayor brevedad, el 
régimen penitenciario. Entre tanto, queda 
abolida para los delitos políticos, y no podrá 
estenderse á otros casos mas que al traidor á 
la patria en, guerra estrangera, al salteador 
de caminos, al incendiario, al parricida, al ho- 
micida con alevosía, premeditación ó venta- 
ja, á los delitos graves del orden militar y i 
los de piratería que definiere la ley. 

Art,  24.    Ningún juicio criminal puede 
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tener mas de tres instancias. Nadie puede 
ser juzgado dos veces por el mismo delito, 
ya sea que en el juicio se le absuelva ó se le 
condene. Queda abolida la práctica de ab- 
solver de la instancia. 

Art. 25. La correspondencia, que bajo cu- 
bierta circule por las estafetas, está libre de to- 
do registro. La violación de esta garantía es 
un atentado que la ley castigará severamente. 

Art. 26. En tiempo de paz ningún mi- 
litar puede ecsigir alojamiento, bagaje, ni otro 
servicio real ó personal, sin el consentimien- 
to del propietario. En tiempo de guerra so- 
lo podrá hacerlo en los términos que establez- 
ca la ley. 

Art. 27. La propiedad de las personas no 
puede ser ocupada sin su consentimiento, si- 
no por causa de utilidad pública y previa in- 
demnización. La ley determinará la autori- 
dad que deba hacer la expropiación y los re- 
quisitos con que ésta haya de verificarse. 

Ninguna corporación civil o eclesiástica, 
cualquiera que sea su carácter, denominación 
ú objeto, tendrá capacidad legal para adqui- 

& 
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rir en propiedad ó administrar por sí bienes 
raices, con la única escepcion de los edificios 
destinados inmediata y directamente al ser- 
vicio ú objeto de la institución. 

Art. 28. No habrá monopolios, ni estan- 
cos de ninguna clase, ni prohibiciones á tí- 
tulo de protección á la industria. Escep- 
tfianse únicamente, los relativos á la acuña- 
ción de moneda, á los correos y á los privile- 
gios que, por tiempo limitado, conceda la ley 
á los inventores 6 perfeccionadores de algu- 
na mejora. 

Art. 29. En los casos de invasión, per- 
turbación grave de la paz pública, ó cuales- 
quiera otros que pongan á la sociedad en gran- 
de peligro ó conflicto, solamente el presiden- 
te de la República, de acuerdo con el conse- 
jo de ministros y con aprobación del congre- 
so de la Union, y, en los recesos de éste, de 
la diputación permanente, puede suspender 
las garantías otorgadas en esta Constitución, 
con escepcion de las que aseguran la vida del 

hombre; pero deberá hacerlo por un tiempo 
limitado, por medio de prevenciones genera- 
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les y sin que la suspensión pueda contraerse 
i determinado individuo. _ 

Si la suspensión tuviere lugar hallándose 
el congreso reunido, este concederá las auto- 
rizaciones que estime necesarias para que el 
ejecutivo haga frente á la situación, bi la 
suspensión se verificare en tiempo de receso, 
la diputación permanente convocará sin de- 
mora al congreso para que las acuerde. 

SECCIÓN II. 

De* los Mexiqanos. 

Art. 30.    Son mexicanos: 
I. Todos los nacidos dentro ó fuera del 

territorio de la República, de padres mexi- 
canos. 

II. Los estrangeros que se naturalicen 
conforme á las leyes de la federación. 

III. Los estrangeros que adquieran bie- 
nes raices en la República 6 tengan hijos 
mexicanos, siempre que no manifiesten la 
resolución de conservar su nacionalidad. 

Art. 31,    Es obligación de todo mexicano: 
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I. Defender la independencia, el territo. 
rio, el honor, los derechos é intereses de sa 
patria. 

II. Contribuir para los gastos públicos 
así de la federación como del Estado y m- 
nicipio en que resida, de la manera propor- 
cional y equitativa que dispongan las leyes, 

Art. 32. Los mexicanos serán preferidos 
á los estrangeros, en igualdad de circunstan- 
cias, para todos los empleos, cargos ó comi- 
siones de nombramiento de las autoridades, 
en que no sea indispensable la calidad de ciu- 
dadano. ' Se espedirán leyes para mejorar la 
condición de los mexicanos laboriosos, pre- 
miando a los que se distingan en cualquier 
ciencia ó arte, estimulando al trabajo y fun- 
dando colegios y escuelas prácticas de artes 
y oficios. 

SECCIÓN III 

De los estrangeros. 

Art. 33. Son estrangeros los que no po- 
sean las calidades determinadas en el Art. 30, 
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Tienen derecho á las garantías otorgadas en 
la sección l?3 título 1 ? de la presente Cons- 

titución, salva en todo caso la facultad que 
el gobierno tiene para expeler al estrangero 
pernicioso. Tienen obligación de contribuir 
páralos gastos públicos, de la manera que 
dispongan las leyes, y de obedecer y respe- 
tar las instituciones, leyes y autoridades del 
país, sujetándose á los fallos y sentencias de 
los tribunales, sin poder intentar otros recur- 
sos, que los que las leyes conceden á los" me- 

xicanos. 

SECCIÓN IV. 

De los ciudadanos mexicanos. 

Art. 34. Son ciudadanos de la República 
todos los que, teniendo la calidad de mexica- 
nos, reúnan ademas las siguientes: 
I Haber cumplido diez y ocbo años sien- 

do casados, ó veintiuno si no lo son. ] 
II.   Tener un modo honesto de vivir. 
Art. 35.    Son prerogativas del ciudadano: 
I.   Votar en las elecciones populares. 
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II. Poder ser votado para todos los car. 

gos de elección popular, y nombrado para 
cualquier otro empleo 6. comisión, teniendo 
las calidades que la ley establezca. 

III. Asociarse para tratar los asuntos po- 
líticos del país. 

IV. Tomar las armas en el ejército ó en 
la guardia nacional, para la defensa de la Re- 
pública y de sus instituciones. 

V. Ejercer en toda clase de negocios el 
derecho de petición. 

Art. 36. Son obligaciones del ciudadano 
de la República: 

I. Inscribirse en el padrón de su muni- 
cipalidad, manifestando la propiedad que tie- 
ne, ó la industria, profesión ó trabajo de que 
snbsiste. 

II. Alistarse en la guardia nacional. 
III. Votar en las elecciones populares, en 

el distrito que le corresponda. 
IV. Desempeñar los cargos de elección 

popular de la federación, que en ningún caso 
serán gratuitos. 

Art. 37. La calidad de ciudadano se pierle: 
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i   Por naturalización en país estrangero. 
T'T Por servir oficialmente al gobierno 

. „t'r. „aí3 ó admitir de él condecoraciones 
deotropat prévia licencia del 
ItUfS     Esceptknselos títulos li- 
Scientfficosyfinmanitarios^nepne- 

den aceptarse libremente. 
^ 38. La ley fijará los casos y la.for- 

m n q«e se pierden ó suspenden los dere- 
lsdeqcindadano,ylamanerade hacer la 

rehabilitación. 



TITULO II. 

SECCIÓN I. 

De la soberanía nacional y de la forma de gobierno. 

Art. 39. La soberanía nacional reside 
esencial y originariamente en el pueblo. To- 
do poder publico dimana del pueblo y se ins- 
tituye para su beneficio. El pueblo tiene en 
todo tiempo el inalienable derecho de alterar 
o modificar la forma de su gobierno. 

Art. 40. Es voluntad del pueblo mexica- 
no constituirse en una república representa- 
tiva, democrática, federal, compuesta de Esta- 
dos libres y soberanos en todo lo concernien- 
te á su régimen interior; pero unidos en una 
federación establecida según los principios 
de esta ley fundamental. 

Art. 41.    El pueblo ejerce  su soberanía 
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por medio de los poderes de la Ünion en los 
casos de su competencia, y por los de los Es- 
tados para lo que toca á su régimen interior, 
en los términos respectivamente establecidos 
por esta Constitución federal y las particula- 
res de los Estados, las que en ningún caso 
podrán contravenir á las estipulaciones del 

pacto federal. 

SECCIÓN II. 

De las partes integrantes de la federación y del 
territorio nacional. 

Art. 42. El territorio nacional compren- 
de el de las partes integrantes de la federa- 
ción, y ademas el de las islas adyacentes en 
ambos mares. 

Art. 43. Las partes integrantes de la fe- 
deración son: los Estados de Aguascalientes, 
Colima, Chiapas, Chihuahua, Durango, Gua- 
na) nato, Guerrero, Jalisco, México, Michoa- 
can, Nuevo-Leon y Coahuila, Oaxaca, Pue- 
bla, Querétaro, San Luis Potosí, Sinaloa, So- 
nora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Valle 

I 
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de México, Veracruz, Yucatán, Zacatecas y 
el territorio de la Baja California. 

Art. 44. Los Estados de Aguascalientes, 
Chiapas, Chihuahua, Durango, Guerrero, Mé- 
xico, Puebla, Querétaro, Sinaloa, Sonora, Ta- 
máulipas y el Territorio de la Baja-Califor- 
nia, conservarán los límites que actualmente 
tienen. 

Art. 45. Los Estados de Colima y Tlax- 
cala conservarán, en su nuevo carácter de 
Estados, los límites que han tenido como ter- 
ritorios de la federación. 

Art. 46. El Estado del Valle de México 
se formará del territorio que en la actualidad 
comprende el Distrito federal; pero la erec- 
ción solo tendrá efecto, cuando los supre- 
mos poderes federales se trasladen á otro 
lugar. 

Art. 47. El Estado de Nuevo-Leon y 
Coahuila comprenderá el territorio que M 
pertenecido á los dos distintos Estados que 
hoy lo forman, separándose la parte de la 
hacienda de Bonanza, que se reincorpora- 
rá á Zacatecas, en los mismos términos ® 
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que estaba antes de su incorporación á Coa- 
huila. 

Art. 48. Los Estados de Guanajuato, Ja- 
lisco, Michoacan, Oaxaca, San Luis Potosí, 
Tabasco, Veracruz, Yucatán y Zacatecas, re- 
cobrarán la estension y límites que tenian en 
31 de Diciembre de 1852, con las alteracio- 
nes que establece el artículo siguiente. 

Art. 49. El pueblo de Contepec, que ha 
pertenecido á Guanajuato, se incorporará á 
Michoacan. La municipalidad de Ahualul- 
co, que ha pertenecido á Zacatecas, se incor- 
porará á San Luis Potosí. Las municipali- 
dades de Ojo-Caliente y San Francisco de 
los Adames, que han pertenecido á San Luis, 
así como los pueblos de Nueva-Tlaxcala y 
San Andrés del Teul, que han pertenecido á 
Jalisco, se incorporarán á Zacatecas. El de- 
partamento de Tüxpan continuará formando 
parte de Veracruz. El cantón de Huiman- 
guillo, que ha pertenecido á Veracruz, se in- 
corporará á Tabasco. 



TITULO III. 

De la división de poderes. 

Art. 50. El Supremo poder de la federa- 

ción se divide para su ejercicio en legislati- 
vo, ejecutivo y judicial. Nunca podrán reu- 
nirse dos ó mas de estos poderes en una per- 

sona ó corporación, ni depositarse el legisla- 

tivo en un individuo. 

- SECCIÓN I. 

Del poder legislativo. 

Art. 51. Se deposita el ejercicio del Su- 

premo poder legislativo en una asamblea, que 

se denominará Congreso de la Union. 
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PARKAFO I. 

De la elección e instalación del Congreso. 

Art. 52. El Congreso de la Union se 
compondrá de representantes, elegidos en su 
totalidad cada dos años por los ciudadanos 

mexicanos. 
Art. 53. Se nombrará un diputado por 

cada cuarenta mil habitantes, ó por una frac- 
ción que pase de veinte mil. El territorio 
en que la población sea menor de la que se 
fija en este artículo, nombrará sin embargo 

un diputado. 
Art. 54. Por cada diputado propietario 

se nombrará un suplente. 
Art. 55. La elección para diputados será 

indirecta en primer grado, y en escrutinio 
secreto, en los términos que disponga la ley 

electoral. 
Art. 56. Para ser diputado se requiere: 

ser ciudadano mexicano en ejercicio de sus 

derechos; tener veinte y cinco años cumpli- 
dos el día de la apertura de las sesiones; ser 



vecino del Estado 6 Territorio que hace la 
elección; y no pertenecer al estado eclesiás- 
tico. La vecindad no se pierde por ausencia 
en desempeño de cargo público de elección 
popular. 

Art. 57. El cargo de diputado es incom- 
patible con cualquiera comisión ó destino de 
la Union en que se disfrute sueldo. 

Art. 58. Los diputados propietarios des- 
de el dia de su elección, hasta el dia en que 
concluyan su encargo, no pueden aceptar 
ningún empleo de nombramiento del Ejecu- 
tivo de la Union por el que se disfrute suel- 
do, sin previa licencia del Congreso. El 
mismo requisito es necesario para los dipu- 
tados suplentes, que estén en ejercicio de sus 
funciones. 

Art. 59. Los diputados son inviolables 
por sus opiniones manifestadas en el desem- 
peño de su encargo, y jamas podrán ser re- 
convenidos por ellas. 

Art. 60. El Congreso califica las eleccio- 
nes de sus miembros y resuelve las dudas 
que ocurran sobre ellas. 



— 47 — 

Art. 61. El Congreso no puede abrir sus 
sesiones, ni ejercer su encargo, sin la concur- 
rencia de mas de la mitad del número total de 
sus miembros; pero los presentes deberán reu- 
nirse el dia señalado por la ley y compeler 
álos ausentes, bajo las penas que ella designe. 

Art. 62. El Congreso.tendrá cada año 
dos periodos de sesiones ordinarias: el pri- 
mero comenzará el 16 de Septiembre y ter- 
minará el 15 de Diciembre; y el segundo, 

improrogable, comenzará el 1.° de Abril y 
terminará el último de Mayo. 

Art. 63. A la apertura de sesiones del 
Congreso asistirá el Presidente de la Union, 
y pronunciará un discurso en que manifieste 
el estado que guarda el país. El presidente 
del Congreso contestará en términos gene* 
rales. 

Art. 64. Toda resolución del Congreso 
no tendrá otro carácter que el de ley ó acuer- 
do económico. Las leyes se comunicarán al 
Ejecutivo firmadas por el Presidente y dos 
Secretarios, y los acuerdos económicos por 
solo dos Secretarios. 

v 
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PáRRAFO II. 
i 

De la iniciativa y formación de las leyes. 

Art. 65. El derecho de iniciar leyes com- 
pete: 

I. Al Presidente de la Union. 
II. A los Diputados al Congreso Fe- 

deral. 
III. A las Legislaturas de los Estados. 
Art. 6Q.    Las iniciativas presentadas por 

el Presidente de la República, las legislatu- 
ras de los Estados ó las diputaciones de los 
mismos, pasarán desde luego á comisión, 
Las que presentaren los diputados, se sujeta- 
rán á los trámites que designe el reglamento 

de debates. 
Art. 67. Todo proyecto de ley que fuere 

desechado por el Congreso, no podrá volver 

á presentarse en las sesiones del año. 
Art. 68. El segundo' periodo de sesiones 

se destinará, de toda preferencia, al ecsáme11 

y votación de los presupuestos del año fiscal 
siguiente; á decretar las  contribuciones parí 

» 
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cubrirlos y á la revisión de la cuenta del año 
anterior, que presente el Ejecutivo. 

Art. 69. El dia penúltimo del primer pe- 
riodo de sesiones, presentará el Ejecutivo al 
Congreso el proyecto de presupuesto del ano 
prócsimo venidero y la cuenta del año ante- 
rior. Uno y otra pasarán á una comisión 
compuesta de cinco representantes nombra- 
dos en el mismo dia, la cual tendrá obliga- 
ción de ecsaminar ambos documento^y pre- 
sentar dictamen sobre ellos, en la segunda 
sesión del segundo periodo. 

Art. 70. Las iniciativas 6 proyectos de 
ley deberán sujetarse á los trámites si- 

guientes: 
I. Dictamen de comisión. 
II. Una ó dos discusiones, en los términos 

que espresan las fracciones siguientes. 
III. La primera discusión se verificará 

en el dia que designe el presidente del Con- 
greso, conforme á reglamento. 

IV. Concluida esta discusión se pasará 
al Ejecutivo copia del espediente, para que 
en el término de  siete días manifieste su 

& 
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opinión, 5 esprese  que  no usa de esa fe. 
cuitad. 

V. Si la opinión del Ejecutivo fuere con- 
forme, se procederá, sin mas discusión, á la 
votación de la ley. 

VI. Si dicha opinión discrepare en todo ó' I 
en parte, volverá el espediente á la comisión, 
para que, con presencia de las observaciones 
del gobierno, ecsamine de nuavo el negocia 

VII. El nuevo dictamen sufrirá nueva 
discusión, y concluida esta se procederá á la 
votación. 

VIII. Aprobación de la mayoría abso- 
luta de los diputados presentes. 

Art. 71. En el caso de urgencia notoria, 
calificada por el voto de dos tercios de los 
diputados presentes, el Congreso puede es- 
trechar ó dispensar los trámites establecidos 
en el art'. 70. 

PáRRAFO  III. 
De las facultades del congreso. 

Art. 72.    El congreso tiene facultad: 
I.    Para admitir nuevos Estados ó Terri- 

te 
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torios á la Union federal, incorporándolos 

lá nación. 
II. Para erigir los Territorios en Estados 

cuando tengan una población de ochenta mil 
habitantes, y los elementos necesarios para 
proveer á su ecsistencia política. 

III. Para formar nuevos Estados dentro 
de los límites de los ecsistentes, siempre qué 
lo pida una población de ochenta mil habi- 
tantes, justificando tener los elementos ne- 
cesarios para proveer á su ecsistencia políti- 
ca. Oirá en todo caso á las legislaturas de 
cuyo territorio se trate, y su acuerdo solo ten- 
drá efecto, si lo ratifica la mayoría de las le- 
gislaturas de los Estados. 

IV. Para arreglar definitivamente los lí- 
mites de los Estados, terminando las diferen- 
cias que entre ellos se susciten sobre demar- 
cación de sus respectivos territorios, menos 
cuando esas diferencias tengan un -carácter 
contencioso. 

V. Para cambiar la residencia de los su- 

premos poderes de la federación. 
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VI. Para el arreglo interior del Distrito 
federal y Territorios, teniendo por base el 
que los ciudadanos elijan popularmente h 
autoridades políticas-, municipales y judicia- 
les, designándoles rentas para cubrir sus aten- 
ciones locales. 

VII. Para aprobar el presupuesto de los 
gastos de la federación que anualmente debe 
presentarle el Ejecutivo, é imponer las con- 
tribuciones necesarias para cubrirlo. 

VIII. Para dar bases bajo las cuales el 
Ejecutivo pueda celebrar empréstitos sobre 
el crédito de la nación; para aprobar esos 
mismos empréstitos, y para reconocer y man*. 
dar pagar la deuda nacional. 

IX. Para espedir aranceles sobre el co- 
mercio estrangero, y para impedir, por me- 
dio de bases generales, que en el comercio de 
Estado á Estado, se establezcan restricciones 
onerosas. 

X. Para establecer las bases generales de 
la legislación mercantil. 

XI. Para crear y suprimir empleos pu" 



— 53 — 

bricos de la federación; señalar, aumentar 5 
disminuir sus dotaciones. 

XII. Para ratificar los nombramientos 
mieha^a el Ejecutivo de los ministros, agen- 
(es diplomáticos y cónsules, de los emplea- 
dos superiores de hacienda, de los coroneles 
y demás oficiales superiores del ejército y ar- 

mada nacional. 
XIII.. Para aprobar los tratados, conve- 

nios 6 convenciones diplomáticas eme celebre 
el Ejecutivo. 

XIV. Para declarar la guerra en vista de 
los datos que le presente el Ejecutivo. 

XV. Para reglamentar el modo en que 
deban espedirse las patentes de corso; para 
dictar leyes, según las cuales deban declarar- 
se buenas ó malas las presas de mar y tierra, 
y para espedir las relativas al derecho marí- 
timo de paz y guerra. 

XVI. Para conceder 6 negar la entrada 
de tropas estrangeras en el territorio de la 
federación, y consentir la estación de escua- 
dras de otra potencia, por mas de un mes, en 
las aguas de la República. 
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XVII, Para permitir la salida de tropas 
nacionales fuera de los límites de la Kepú- 
blica. 

XVIII. Para levantar y sostener el ejér- 
cito y la armada de la Union, y para regla- 
mentar su organización y servicio. 

XIX- Para dar reglamentos con el objeto 
de organizar, armar y disciplinar la guardia 
nacional, reservando á los ciudadanos que la 
formen, el nombramiento respectivo de ge- 
fes y oficiales, y á los. Estados la facultad de 
instruirla, conforme á la disciplina prescrita 
por dichos reglamentos. 

XX. Para dar su consentimiento á fin de 
<me el ejecutivo pueda disponer de la guar- 
dia nacional, fuera de sus respectivos Estados 
ó Territorios, fijando la fuerza necesaria, 

XXI. Para dictar leyes sobre naturaliza- 
ción, colonización y ciudadanía. 

XXII. Para dictar leyes sobre vías ge- 
nerales de comunicación y sobre postas J 
correos. 

XXIII. Para establecer casas de mone- 
da, fijar las condiciones que esta deba tener. 
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determinar el valor de la estrangera y adop- 
tar un sistema general de pesos y me- 

didas. 
XXIV. Para fijar las reglas á que debe 

sujetarse la ocupación y enagenacion de ter- 
renos baldíos y el precio de estos. 

XXV. Para conceder amnistías por de- 
litos cuyo conocimiento pertenezca á los tri- 
bunales de la federación. 

XVI. Para conceder premios o recom- 
pensas por servicios eminentes prestados % la 
patria 6 á la humanidad, y privilegios por 
tiempo limitado á los inventores ó perfeccio- 

nadores de alguna mejora. 
XXVII. Para prorogar por treinta dias 

útiles el primer periodo de sus sesiones ordi- 

narias. 
XXVIII. • Para formar su reglamento in- 

terior y tomar las providencias necesarias pa- 
ra hacer concurrir á los diputados ausentes, 
y corregir las faltas ú omisiones de los pre- 
sentes. 

XXIX. Para nombrar y remover libre- 
mente á los empleados de su secretaría y á 
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los de la contaduría mayor, que se organiza. 
rá según lo disponga la ley. 

XXX. Para espedir todas las leyes que 
sean necesarias y propias para hacer efecti- 
vas las facultades antecedentes y todas las 
otras concedidas por esta Constitución á los 
poderes de la Union. 

PáRRAFO IV. 

De la diputación permanente. 

Art, 73. Durante los recesos del congre- 
so de la Union, habrá una diputación perma- 
nente, compuesta de un diputado por cada 
Estado y Territorio, que nombrará el con- 
greso la víspera de la clausura de sus se- 
siones. 

Art. 74. Las atribuciones de la diputa- 
ción permanente, son las siguientes: 

I. Prestar su consentimiento para el uso 
de la guardia nacional, en los casos de que 
habla el art. 72^ fracción 20. 

II. Acordar por sí sola, ó á petición del 
Ejecutivo, la convocación del congreso á se- 
siones estraordinarias. 
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III. Aprobar en su caso los nombramien- 
tos á que se refiere el art. 85, fracción 3.a 

IV. Recibir el juramento al presidente 
déla República, y á los ministros de la Su- 
prema Corte de Justicia, en los casos preve- 
nidos por esta Constitución. . 

V. Dictaminar sobre todos- los asuntos 
que queden sin resolución en los espedientes, 
á fin de que la legislatura que sigue tenga 
desde luego de que ocuparse. 

SECCIÓN II. 

Del poder Ejecutivo. 

Art. 75. Se deposita ei ejercicio del su- 
premo poder ejecutivo de la Union, en un so- 
lo individuo que se denominará "Presidente 
de los Estados-Unidos Mexicanos." 

Art. 76. La elección de presidente será 
indirecta en primer grado y en escrutinio se- 
creto, en los términos que disponga la ley 

electoral. 
Art. 77. Para ser presidente se requiere: 

ser ciudadano mexicano por nacimiento, en 
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ejercicio de sus derechos, do treinta y cinco 
años cumplidos al tiempo de la elección, no 
pertenecer al estado eclesiástico y residir en 
el país al tiempo de verificarse la elección. 

Art. 78. El presidente entrará á ejercer 
sus funciones el primero de Diciembre y du- 
rará en su encargo cuatro años. 

Art. 79. En las faltas temporales del pre- 
sidente de la República, y en la absoluta, 
mientras se presenta el nuevamente electo, 
entrará á ejercer el poder, el presidente de 
la Suprema Corte de Justicia. 

Art. 80. Si la falta del presidente fuere 
absoluta, se procederá á nueva elección con 
arreglo á lo dispuesto en el art. 76; y el 
nuevamente electo, ejercerá sus funciones has- 
ta el dia último de Noviembre del cuarto 
año siguiente al de su elección. 

Art. 81. El cargo de presidente de la 
Union, solo es renunciable por causa grave, 
calificada por el congreso, ante quien se pre- 
sentará la renuncia. 

Art. 82. Si por cualquier motivo la elec- 
ción de presidente no estuviere hecha y pu- 
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blicada para el 1 P de Diciembre en que de- 
be verificarse el reemplazo, ó el electo no es- 
tuviere pronto á entrar en el ejercicio de sus 
funciones, cesará sin embargo el antiguo,^ y 
el supremo poder ejecutivo se depositará in- 
terinamente en el presidente de la Suprema 

Corte de Justicia. 
Art. 83. El presidente al tomar posesión 

de su encargo, jurará ante el congreso, y en 
u receso ante la diputación permanente, ba- 

jo la fórmula siguiente: "Juro desempeñar 
leal y patrióticamente el encargo de presi- 
dente de los Estados-Unidos Mexicanos, con- 
forme á la Constitución, y mirando en todo 
por el bien y prosperidad de la Union. 

Art. 84. El presidente no puede separar- 
se del lugar de la residencia de los poderes 
federales, ni del ejercicio de sus funciones, 
sin motivo grave calificado por el congreso, 
y en sus recesos por la diputación perma- 
nente. 

Art. 85. Las facultades y obligaciones 

del presidente, son las siguientes: 
I.   Promulgar y ejecutar las leyes que es- 
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pida el congreso de la Union, proveyendo en 
la esfera administrativa á su esacta obser- 
vancia. 

II. Nombrar y remover libremente á los 
secretarios del despacho, remover á los agen- 
tes diplomáticos y empleados superiores de 
hacienda, y nombrar y remover libremente á 
los demás empleados de la Union, cuyo nom- 
bramiento ó remoción no estén determina- 
dos de otro modo en la Constitución 6 en las 
leyes. 

III. Nombrar los ministros, agentes di- 
plomáticos y cónsules generales, con aproba- 
ción del congreso, y en sus recesos de la di- 
putación permanente. 

IV. Nombrar con aprobación del congre- 
so, los coroneles y demás oficiales superiores 
del ejército y armada nacional y los emplea- 
dos superiores de hacienda. 

V. Nombrar los demás oficiales del ejér- 
cito y armada nacional, con arreglo á las 
leyes. 

VI. Disponer de la fuerza armada per- 
manente  de   mar y tierra para la seguri- 
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dad interior y defensa esterior de la fede- 

ración. .     . 
VII    Disponer de la guardia nacional pa- 

ra 108 mismos objetos, en los términos que 
previene la fracción 20 del artículo 72. 

VIIÍ.   Declarar la guerra en nombre de 
los Estados-Unidos Mexicanos, previa ley 
del congreso de la Union. 

IX. Conceder patentes de corso con suje- 
ción á las bases fijadas por el congreso.   . 

X. Dirigir las negociaciones diplomáticas, 
y celebrar tratados con las potencias estran- 
geras, sometiéndolos á-la ratificación del con- 

greso federal. 
XI. Recibir ministros y otros enviados 

de las potencias estrangeras. 
XII. Convocar al congreso á sesiones es- 

traordinarias, cuando lo acuerde la diputa- 

ción permanente. 
XIII. Facilitar al poder judicial los au- 

silios que necesite para el ejercicio espedito- 
de sus funciones. 

XIV. Habilitar toda clase de puertos, 

V </*< 
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establecer aduanas marítimas y fronterizas 
y designar su ubicación. 

XV. Conceder, conforme á las leyes, in. 
dultos a los reos sentenciados por delitos de 
la competencia de los tribunales federales. 

Art. 86. Para el despacho de los nego- 
cios del orden administrativo de la federa- 
ción, habrá el número de secretarios que efc 
tablezca el Congreso por una ley, la que ha- 
rá la distribución de los negocios que han de 
estar á cargo de cada secretaría. 

Art. 87. Para ser secretario del despacho 
se requiere: ser ciudadano mexicano por na- 
cimiento, estar en ejercicio de sus derecho» 
y tener veinte y cinco años cumplidos. 

Art. 88. Todos los reglamentos, decreto» 
y órdenes del Presidente, deberán ir firma- 
dos por el secretario del despacho encargado 
del ramo á que el asunto corresponde. Sin 
este requisito no serán obedecidos. 

Art. 89. Los secretarios del despacho, 
luego que estén abiertas las sesiones de.1 pri- 
mer periodo, darán cuenta al Congreso del 

estado de sus respectivos ramos. 
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SECCIÓN III. 

Del poder judicial. 

Arf. 90. Se deposita el ejercicio del po- 
der judicial de la federación en una Corte 
Suprema de Justicia y en los tribunales de 
Distrito y de C'rcuito. 

Art. 91. La Suprema Corte de Justicia 
se compondrá de once ministros propietarios, 
cuatro supernumerarios, un fiscal y un pro- 

curador general. 
Art. 92. Cada uno de los individuos de 

la Suprema Corte de Justicia durará en su 
encargo seis años, y su elección será indirec- 
ta en primer grado, en los términos que dis- 

ponga la ley electoral. 
Art. 93. Para ser electo individuo de la 

Suprema Corte de Justicia, se necesita: estar 
instruido en la ciencia del derecho, á juicio 
de los electores, ser mayor de treinta y cin- 
co años y ciudadano mexicano por nacimien- 
to, en ejercicio de sus derechos. 

Art. 94.   Los individuos de la Suprema 

v 
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Corte de Justicia al entrar á ejercer su en- 
cargo, prestarán juramento ante el Congre- 
so, y en sus recesos ante la diputación per- 
manente, en la forma siguiente:—" ¿Juráis 
" desempeñar leal y patrióticamente el cargo 
" de magistrado de la Suprema Corte de Jus- 
" ticia que os ha conferido el pueblo, confbr- 
" me á la Constitución, y mirando en todo 
" por el bien y prosperidad de la Union?" 

Art. 95. El cargo de individuo de la Su- 
prema Corte de Justicia solo es renunciable 
por causa grave, calificada por el Congreso, 
ante quien se presentará la renuncia. En 
los recesos de éste, la calificación se hará por 
la diputación permanente. 

Art. 96. La ley establecerá y organizará 
los tribunales de Circuito y de Distrito. 

Art. 97.    Corresponde á los tribunales de 

la federación conocer: 
I. De todas las controversias que se sus- 

citen sobre el cumplimiento y aplicación de 
las leyes federales. 

II. De las que versen sobre derecho ma« 
rítimo. 
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TTT    De aquellas en que la federación 

fuere parte. ^ 
IV. De las que se susciten entre dos o 

mas Estados. 
V. De las que se susciten entre un Esta- 

do'y uno ó mas vecinos de otro. 
VI. De las del orden civil ó criminal que 

se susciten á consecuencia de los tratados ce- 
lebrados con las potencias estrangeras. j 

VIL De los casos concernientes á los 
agentes diplomáticos y cónsules. 
°Art. 98. Corresponde á la Suprema Cor- 

te de Justicia desde la primera instancia, el 
conocimiento de las controversias que.se sus- 
citen de un Estado con otro, y de aquellas 

en que la Union fuere parte. 
Art. 99. Corresponde también á la Su- 

prema Corte de Justicia dirimirlas compe- 
tencia que se susciten entre los tribunales 
déla federación; entre estos y los de los Es- 
tados, ó entre los de un Estado y los de otro. 

Art. 100. En los demás casos compren- 
didos en el art. 97, la Suprema Corte de Jus- 
ticia será tribunal de apelación, 6 bien de úl- 

\*J£m > 
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tima instancia, conforme á la graduación que 
haga la ley de las atribuciones de los tribu- 
nales de Circuito y de Distrito. 

Art. 101. Los tribunales de la federación 
resolverán toda controversia que se suscite: 

I. Por leyes ó actos de cualquiera auto. 
toridad que violen las garantías individuales, 

II. Por leyes ó actos de la autoridad fe- 
deral que vulneren ó restrinjan la soberanía 
de los Estados. 

III. Por leyes ó actos de las autoridades 
de estos, que invadan la esfera de la autori- 
dad federal. 

Art. 102. Todos los juicios de que habla 
el artículo anterior se seguirán, á petición de 
la parte agraviada, por medio de procedi- 
mientos y formas del orden jurídico, que de- 
terminará una ley. La sentencia será siem- 
pre tal, que solo se ocupe de individuos par- 
ticulares, limitándose á protejerlos y ampa- 
rarlos en el caso especial sobre que verse el 
proceso, sin hacer ninguna declaración ge- 
neral respecto dé la ley ó acto que la mo- 
tivare. 



TITULO IV. 

De la responsabilidad de los funcionarios públicos. 

Art, 103.    Los diputados al Congreso de 
la Union, los individuos de la Suprema Cor- 
te de Justicia y los Secretarios del Despacho, 
son responsables por los delitos comunes que 
cometan durante el tiempo de su encargo, y 
por los delitos, faltas ú omisiones en que in- 
curran en el ejercicio de ese mismo encargo. 
Los gobernadores de los Estados lo son igual- 
mente por infracción de la Constitución y 
leyes federales.    Lo es también el Presiden- 
te de la República; pero durante el tiempo 
de su encargo solo podrá ser acusado por los 
delitos de traición á la patria, violación es- 
presa de la Constitución, ataque á la libertad 
electoral y delitos graves del orden común. 
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Art. 104. Si el delito fuere común el 
Congreso erigido en gran jurado declarará á 
mayoría absoluta de votos, si ha ó no luo-ar á 
proceder contra el acusado. En caso negati- 
vo no habrá lugar á ningún procedimiento 
ulterior. En el afirm.ativo, el acusado queda 
por el mismo hechor separado de su encargo 
y sujeto á la acción de los tribunales co- 
munes. 

Art. 105. De los delitos oficiales conoce- 
rán: el Congreso como jurado de acusación,y 
la Suprema Corte de Justicia como jurado de 
sentencia. 

El jurado de acusación tendrá por 
declarar á mayoría absoluta de votos, si el 
acusado es 6 no culpable, . Si la declaración 
fuere, absolutoria, el funcionario continuará 
en el ejercicio de su encargo. Si fuere con- 
denatoria, quedará inmediatamente separado 
de dicho encargo, y será puesto á disposición 
de la Suprema Corte de Justicia. Esta, en 
tribunal pleno, y erigida en jurado ele sen- 
tencia, con audiencia del reo, del fiscal y ^ 
acusador, si lo, hubiere, procederá á aplicar a 
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mayoría absoluta de votos, la pena que la ley 

designe. .    , 
Mi 106.    Pronunciada una sentencia de 

responsabilidad por delitos oficiales, no puede 
concederse al reo la gracia de indulto. 
M 107- La responsabilidad por delitos 

y faltas oficiales solo podrá ecsigirse durante 
el periodo en que el funcionario ejerza su 

encargo y un año después.       _     . . 
M. 108. En demandas del Orden civil 

no hay fuero, ni inmunidad para ninguníun- 

emano publico. 



TITULO Y. 

De los Estados de la federación. 

Art. 109. Los Estados adoptarán para su 
régimen interior la forma de gobierno repu- 
blicano representativo popular. 

Art. 110. Los Estados pueden arreglar 
entre sí, por convenios amistosos, sus respec- 
tivos límites; pero no se llevarán á efecto 
esos arreglos sin la aprobación del Congreso 
de la Union. 

Art. 111. Los Estados no pueden en nin- 
gún caso: 

I. Celebrar alianza, tratado ó coalición 
con otro Estado, ni con potencias estrange* 
ras. Esceptúase la coalición, que pueden ce- 
lebrar los Estados fronterizos, para la guerra 
ofensiva 6 defensiva contra los bárbaros. 
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¡I. Espedir patentes de corso ni de re- 

presalias. 
III. Acuñar moneda, emitir papel mo- 

neda, ni papel sellado. 
Art. 112. Tampoco pueden, sin consenti- 

miento'del Congreso de la Union: 
I. Establecer derechos de tonelage ni 

otro alguno de puerto; ni imponer contribu- 
ciones ó derechos sobre importaciones ó es- 

portaciones. 
II. Tener en ningún tiempo tropa per- 

manente, ni buques de guerra. 
III. Hacer la guerra por sí á alguna po- 

tencia estrangera. Esceptúanse los casos de 
invasión ó de peligro tan inminente que no 
admita demora. En estos casos darán cuen- 
ta inmediatamente al Presidente de la Re- 

pública. 
Art. 113. Cada Estado tiene obligación 

de entregar sin demora los criminales de 
otros Estados á la autoridad que los reclame. 

Art, 114. L os gobernadores de los Esta- 
dos están obligados á publicar y hacer cum- 
plir las leyes federales. 

& 

& 
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Art. 115; En cada Estado de la federa- 
ción se dará entera fé y crédito á los actos 
públicos, registros y procedimientos judicia- 
les de todos los otros. El Congreso puede 
por medio de leyes generales, prescribir la 
manera de probar dichos actos, registros y 
procedimientos y el efecto de ellos. 

Art. 116. Los poderes de la Union tie- 
nen el deber de proteger á los Estados con- 
tra toda invasión 6 violencia esterior. En 
caso de sublevación ó trastorno interior les 
prestarán igual, protección, siempre que sean 
escitados por la legislatura del Estado ó por 
t\\ Ejecutivo, si aquella no estuviere reunida. 

. 
't 

. 
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TITULO VI. 

Prevenciones generales. 

Art. 117. Las facultades que no están 
espesamente concedidas por esta Constitu- 
ción á los funcionarios federales, se entien- 

den reservadas á los Estados. 
Art. 118 Ningún individuo puede de- 

sempeñar á la vez, dos cargos de la Union 
de elección popular; pero el nombrado puede 
elegir entre ambos el que quiera desem- 

peñar. 
Art. 119. Ningún pago podrá hacerse, 

que no esté comprendido en el presupuesto 
ó determinado por ley posterior. 

Art. 120, El Presidente de la República, 

los individuos de la Suprema Corte de Justi- 
cia, los diputados y demás funcionarios  pú- 

A. 
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blicos de la federación, de nombramiento m. 
pular, recibirán una compensación por sus 
servicios, que será determinada por la ley y 
pagada por el tesoro federal. Esta compen- 
sación no es renunciadle, y la ley que k 
aumente ó la disminuya, no podrá tener efec- 
to durante el periodo en que un funcionario 
ejerce el cargo. 

Art. 121. Todo funcionario público, sin 
escepcion alguna, antes de tomar posesión de 
su encargo, prestará juramento de guardar 
esta Constitución y las leyes que de ella 
emanen. 

Art. 122. En tiempo de paz ninguna au- 
toridad militar puede ejercer mas funciones, 
que las que tengan esacta conecsion con la 
disciplina militar. Solamente habrá coman- 
dancias militares fijas y permanentes en los 
castillos, fortalezas y almacenes que dependan 
inmediatamente del gobierno de la Union; 
ó en los campamentos, cuarteles 6 depósitos 
que, fuera de las poblaciones, estableciere pa- 
ra la estación de las tropas. 

Art. 123.    Corresponde esclusivamente á 
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los poderes federales ejercer, en materias de 
culto religioso y disciplina esterna, la inter- 
vención que designen las leyes. 

•Art. 124. Para el dia 1.° de Junio de 
1858 quedarán abolidas las alcabalas y adua- 
nas interiores en toda la República. 

Art. 125. Estarán bajo la inmediata ins- 
pección de los poderes federales los fuertes, 
cuarteles, almacenes de depósitos y demás 
edificios necesarios al Gobierno de la Union. 

Art. 126. Esta Constitución, las leyes del 
Congreso de la Union que emanen de ella y 
todos los tratados hechos ó* que se hicieren 
por el Presidente de la República, con apro- 
bación del Congreso, serán la ley suprema 
de toda la Union. Los jueces de cada Esta- 
do se arreglarán á dicha Constitución, leyes 
Y tratados, á pesar de las disposiciones en 
contrario que pueda haber en las constitucio- 
nes ó leyes de los Estados. 

m 
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TITULO TIL 

  

De la reforma de lá Constitución. 

• 

Art. 127.    La presente Constitución pue- 
de ser adicionada o reformada, .rara que 
las adiciones ó reformas lleguen á ser parte 
de la Constitución, se requiere que el Con- 
greso de la Union, por el voto de las dos ter- 
ceras partes de sus individuos presentes, 
acuerde las reformas ó adiciones, y que estas 
sean aprobadas por la mayoría de las legis- 
laturas de los Estados. El Congreso de la 
Union hará el cómputo de los votos de las 
legislaturas y la declaración de haber sido 
aprobadas las adiciones 6 reformas. 



i 

TITULO TUL 
 1 

De la inviolabilidad de la Constitución. 

Art. 128. Esta Constitución no perderá 

su fuerza y vigor,, aun cuando por alguna re- 
belión se interrumpa su observancia. En 
caso de que por un trastornó público se esta- 
blezca un gobierno contrario á los principios 
que ella sanciona, tan luego como el pueblo 
recobre su libertad, se restablecerá su obser- 
vancia, y, con arreglo á ella y á las leyes que 
en su virtud se hubieren espedido, serán juz- 
gados, así los que hubieren figurado en el go- 
bierno emanado de la rebelión, como los que 
hubieren cooperado á esta. 
  

ARTíCULO TRANSITORIO. 

Esta Constitución se publicará desde luego 
} será jurada con l/i mayor solemnidad en 
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toda la República; pero con escepcion de las 
disposiciones relativas á las elecciones de los 
supremos poderes federales y de los Estados 
no comenzará á regir hasta el dia 16 de Sep- 
tiembre prócsimo venidero, en que debe ins- 
talarse el primer Congreso constitucional, 
Desde entonces el Presidente de la Repúbli- 
ca y la Suprema Corte de Justicia, que de- 
ben continuar en ejercicio hasta que tomen 
posesión los individuos electos constitucio- 
nalmente, se arreglarán en el desempeño de 
sus obligaciones y facultades á los preceptos 
de la Constitución. 

Dada en el salón de Sesiones del Congreso 
en México, á cinco de Febrero de mil ocho- 
cientos cincuenta y siete, trigésimo séptimo 
de la Independencia.— Valentín Gómez Fu- 
rias, Diputado por el Estado de Jalisco, Pre- 
sidente.—León Guzman, Diputado por el Es- 
tado de México, Vice-Presidente. —Por el 
Justado de Aguascalientes: Manuel Buenros- 
tro. — Por el Estado de Chiapas: Francisco 
Bolles, Matías  Castellanos.—-Por el Estado 



— 79 — 

ae Chihuahua:  José Eligió Muñoz, Pedro 
¡miado Irigoyen.—Por el Estado de Coahui. 
]a: Simón de la Garza y Meló.—Ver el Esta- 
do de Durando: Marcelino Castañeda, Fran- 
cisco Zarco.—For el Distrito federal: Fran- 
cisco de Paula  Cendejas,  José   María  del 
Bio, Ponciano Arriaga, J. M. del  Castillo 
Veksco, Manuel llórales Puente.—Vor el 
Estado de Guanajuato: Ignacio Sierra, An- 
ionio Lémusj José de la Luz Posas, Juan 
Morales,  Antonio  Aguado,   Francisco   P. 
Montañez, Francisco  Guerrero, Pías Pal- 
cárcel—-Por el Estado de Guerrero: Francis- 
co Ibarra.—Vov el  Estado de Jalisco: Espi- 
ridion Moreno, Mariano Torres Aranda, Je» 
sus Anaya y Hermosillo,  Albino   Aranda, 
Ignacio Luis Vallaría, Penito  Gómez Pa- 
rías, Jesús P. Pojas, Ignacio  Oclioa Sán- 

chez, Guillermo Langlois, Joaquin M. Dego- 
llado.—¥or el  Estado de México:  Antonio 
Escudero, José L. Pevilla, Julián Estrada, 
l de la Peña y  Barragan,  Esteban Paez, 
Rafael María Villagran, Francisco Fernán- 
du de Alfaro, Justino Fernandez, Eulogio 

.* <<? 
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jarrera, Manuel Homero Rubio, Manuel k 
la Peña y Ramírez, Manuel Fernando So- 
io.-Por el Estado de Michoacan: Santos 
JDegollado, Sabús Iturbide, Francisco G. 
Anaya, Ramón I. Alcaraz, Francisco Lia: 
Barriga, Luis Gutiérrez Correa, Mañam 
Ramírez, Mateo Eclmiz.—Vov el Estado de 
Nuevo-Lepn: Manuel P. de Llano.—VoY el 
listado de Oaxaca: Mariano Zavala, G. Lar- 
razabal, Ignacio Mariscal, Juan JYejwmvcenu 
Cerqueda, Félix Romero, Manuel R Go¡¡- 
tía.—Por el Estado de Puebla: Miguel Ma- 
ría Arrioja, Femando María Ortega, Gui- 
llermo Prieto, J. Mariano Viadas, Francis- 
co Banuet, Manuel M. Vargas, Franám 
Lazo Estrada, Juan -N. Ibarra, Juan jV. dt 
la Parra.—:For el Estado de Querétaro: I¡¡- 
nació Reges.—Por el Estado de San Luis 
Potosí: Francisco J. Villalobos, Pablo % 
Hez,—rPor el Estado de Sbaloa: Ignacio ito* 
mirez.—For el Estado de Sonora: -Benito 
Quintana.—VOY el Estado de Tabasoo: Gre- 
gorio Payró.— Por el Etfcadó de Tamfiujijlff 
Luis García de Arellano. — For el Estado de 
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Ilaxcala: José Mariano Sánchez. ~ Por el 
Jetado de Ye ra cruz: José de Empavan, José 
María Mata, Rafael González Paez, Maria~ 
no Vega.-—Fov el Estado de Yucatán: Benito 
Quijano, Francisco Iniestra, Pedro de Ba- 
randa, Pedro Contreras Elizalde.--Por el 
Territorio de Tehuantepec: Joaquín Garda 
Granados.—-Por el Estado de Zacateca?: Mi- 
guel Auza, Agustín López de Nava, Basilio 
Pérez Gallardo,— Por el Territorio de la 
Baja-California: Mateo Ramirez.- José Ma- 
ría Cortés y Esparza, por el Estado de Gua- 

najuato, Diputado Secretario.'—Isidoro 01- 
vera, por el Estado de México, Diputado Se- 
cretario.—Juan de Dios Arias, por el Esta» 
do de Puebla, Diputado Secretario. —J. A. 
Gamboa, por el Estado de Oaxaca, Diputado- 

Secretario. 

Por tanto, mando se imprima, publi- 

que, circule y se. le dé el debido cum- 

plimiento, en los términos que ella pres- 
cribe.    Palacio  del Gobierno nacional 

<y 



— 82 — 

en México, Febrero doce de mil ocho- 

cientos cincuenta y siete—IGNACIO 

COMONFORT.—Al ciudadano Igna- 

cío de la Llave, Secretario de Estado 

y del Despacho de Gobernación." 

, Y lo comunico á V.     para su pu- 

blicación y cumplimiento. 

Dios y libertad.    México,  12 de Fe- 

brero de 1857, 

>tct i*e. 

M 



DISCURSO •** 

Del Escmo, Sr. Presidente de la República, en 
la clausura de sesiones del Con- 

greso Constituyente, 

SRES. DIPUTADOS: 

La convocatoria de 17 de Octubre de 1855* 
fijó un año para la duración de vuestras ta- 
reas, y hoy se cumple este plazo, dentro del 
cual habéis desempeñado la mas importante 
de ellas, formando la Constitución jurada ef 
5 del actual, y que debe comenzar á regir, por 
haberlo dispuesto así vosotros mismos, el 16 
de Septiembre prócsimo. 

En ese año memorable se han realizado 
grandes acontecimientos, siendo los mas pro- 
minentes la conquista de la igualdad legal y 
la desamortización de una gran parte de la 

Gv 
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propiedad raíz. Ambos principios han veni. 
do á ocupar un lugar honroso en el nuevo 
código fundamental, después de haber que- 
dado vencedores en la opinión. La oposición 
que encontraron, dio lugar á discusiones en 
que se probó que ellos no atacan la religión 
católica, á cuja conservación tendian por el 
contrario, el deseo del gobierno y sus ac- 
tos. En este mismo sentido, á saber, defen- 
diendo inflecsiblemente las regalías de la na- 
ción, y usando y haciendo respetar su sobe- 
ranía, pero como hijo obediente y fiel de la 
Iglesia Católica Romana, de la que no se se- 
parará, se propone el mismo gobierno conti- 
nuar cualquiera discusión que sobre estos ú 
otros puntos pudiera ofrecerse en lo sucesivo. 

La presente solemnidad, señores represen- 
tantes, es una prueba irrefragable del respe- 
to con que el gobierno ha cumplido las mas 
importantes promesas de la revolución de 
1854. Los enemigos del sistema represen- 
tativo, pierden hoy la esperanza de obtener 
un triunfo, apoyados en el mas eficaz de los 
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ausilios: nuestra discordia. Vosotros tenéis la 
conciencia de que el gobierno ha garantizado 
lamas absoluta libertad en vuestras delibe- 
raciones. 

Ardua es la tarea que vuestra confianza ha 
impuesto al gobierno interino; la preparación 
M campo en que la semilla constitucional ha 
de fructificar; pero confia en que todos los 
mexicanos le prestarán su ausilio para llenar 
tan delicada misión; se promete que vosotros 
mismos, ya sea como simples ciudadanos, 6 
bien revestidos con algún carácter publico, 
cooperaréis al feliz logro de objeto tan inte- 
resante; y sobre todo, espera que la Divina 
Providencia se dignará protejer como hasta 
aquí, la causa del pueblo mexicano. 

En el cumplimiento del deber de pacificar 
la república, todo anuncia que los resultados 
no tardarán en corresponder satisfactoria- 
mente á los esfuerzos del gobierno. La guer- 
ra civil, reducida ya solamente á Tampico y 
á la Sierra-Gorda, está á punto de desapare- 
cer en esas comarcas, donde se restablecerán 

&, 
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la tranquilidad y el orden, en virtud de las 
providencias que últimamente se han dic- 
tado. 

Al retiraros á gozar de las dulzuras de la 
vida privada, podéis estar ciertos de que el 
gobierno cultivará con esmerada solicitud las 
relaciones que unen á México con las poten- 
cias amigas: cuidará de conservar la paz y el 
orden: hará por los medios legales que la ad- 
ministración de justicia sea recta y cumplida: 
impulsará las mejoras materiales de que tanto 
necesita el pais: procurará perfeccionar la no- 
ble institución de la fuerza armada, de mane- 
ra que sirva á sus importantes objetos, sin 
ser un gravamen para la nación: hará los ma- 
yores esfuerzos por formar un sistema de ha 
cienda, nivelando los gastos con los ingresos 
y en suma, atenderá á la seguridad é indepen 
dencia de la nación, y promoverá cuanto con- 
duzca á su prosperidad, engrandecimiento ¡f 
progreso. 

Si contra las disposiciones que dictare con 
tal objeto, así como contra el establecimien' 
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to del orden constitucional, se alzare la rebe- 
lión queriendo sobreponerse á la voluntad na- 
cional, usaré á la vez con prudencia  y ener- 
gía del poder que la nación me ha confiado 
para sofocarla; y si fuere superior á mis fuer- 
zas, consideraré esta circunstancia como una 
gran desgracia para mí.    Mas si por el con- 
trario, el Ser Supremo, que tantos favores me 
ha concedido ya, se dignare agregar á ellos, 
el de que el 16 de Septiembre, dia tan  faus- 
to para nuestra patria, pueda yo ver reunido 
en este recinto el primer congreso constitu- 
cional; y terminado el poder absoluto, entre- 
gar el depósito del gobierno á la persona elec- 
ta para desempeñarlo por el pueblo mexica- 
no, creeré que no tengo sobre la tierra otra 
felicidad á que aspirar, y volveré á la vida 
privada lleno de esperanza en la prosperidad 
de la república y de profunda gratitud á la 
Providencia de Dios." 

ls.Uv¡> 
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DISCURSO 

Del Escmo, Sr, D. León Guzman, vice-presiden- 

te del Soberano Congreso, 

ESCMO. SR. 

El congreso estraordinario constituyente 
pone hoy término á los trabajos que le enco- 
mendaron el plan de Ayutla y la convocato- 
ria que en su virtud fué espedida. 

Dos fueron los puntos principales de su 
augusta misión. La espedicion de un código 
fundamental, y la revisión de los actos de la 
administración dictatorial de Santa-Anna y 
del gobierno provisional que le succedió y 
aún ecsiste. 

"En cuanto al primer punto, la obra del 
congreso está  concluida.     La constitución 
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queda sancionada; y V. E. con la suma* de 
facultades necesarias para llevar á ejecución 
sus soberanos preceptos. ¡Plegué á Dios que 
en esta constitución encuentre el pueblo me- 
xicano los bienes supremos que tanto anhe- 
la, y que le cuestan ya tan dolorosos sacrifi- 
cios: la paz/el orden, la libertad! 

Respecto de la facultad revisora, el con- 
greso no intenta disimularse que deja un in- 
menso vacío. Por dolorosa que sea su con- 
fesión, tiene necesidad de hacerla. Muy po- 
cos actos de la administración Santa-Anna 
han sido revisados, y de la que le succedió.... 
casi ninguno. 

[Es, pues, este un cargo tremendo que de- 
ban reportar los representantes que hoy se 
retiran al hogar doméstico? ¿O es el resul- 
tado indeclinable de una necesidad imperio- 
sa, á que el congreso no ha podido sobrepo- 
nerse? La historia imparcial lo calificará: 
el pueblo soberano pronunciará su fallo.—El 
congreso se retira con la convicción, triste, 
pero profunda, de que la revisión le es impo- 

A 
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sible. A nadie culpa, contra nadie formula 
cargoa; pero ruega á sus comitentes que, al 
estimar su conducta en este respecto no pier- 
dan de vista la historia contemporánea, ni 
olviden las delicadas circunstancias, de que, 
en toda su ecsistencia ha estado rodeada la 
representación nacional. 

Viva satisfacción esperimenta el congreso 
al reconocer los servicios que el gobierno ha 
prestado á la república, conquistando impor- 
tantes mejoras. También le es grato reco- 
nocer los grandes esfuerzos que ha hecho por 
mantener el orden, la paz, y el reinado de la 
legalidad. 

Los actuales representantes, al volver al 
común de ciudadanos, de donde los sacó la 
voluntad del pueblo, hacen los mas fervien- 
tes votos por la felicidad de ese mismo pue- 
blo, para quien siempre han deseado y anhe- 
larán siempre, orden, progreso, libertad. 



MANIFIESTO 

DEL GOBIERNO, 

A  LA  NACIÓN. 

A 
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MEXICANOS: 

AlJ publicar el código fundamental 
formado por el Congreso constituyente, 
aprovecha el Gobierno esta oportunidad 
para dar cuenta á la nación, del uso que 
ha hecho hasta aquí de las facultades 
omnímodas con que su confianza se dig- 
nó investirlo. Residiendo en el pueblo 
la soberanía, el ejercicio del poder pú- 
blico no es mas que una delegación; y 
constituido todo mandatario en el estre- 
no deber de poner sus actos en cono- 
cimiento de su poderdante, cumple ha- 

•M 
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cerlo cuanto antes a una administra- 
ción, que tiene la convicción íntima y 
profunda de no haber perdonado medio 
ni sacrificio para mejorar en todo la 
suerte de la sociedad, cuyos destinos se 
le encomendaron. 

La empresa ha sido de tal magnitud, 
que muy a menudo se ha corrido el pe- 
ligro de estrellarse antes de llevarla á 
un término feliz. Ningún periodo de 
nuestros anales ha habido mas fecundo 
en sucesos importantes. Los dias del 
gobierno han sido todos de tribulaciou 
y de prueba; y mejor que nadie ha co- 
nocido, merced á una esperiencia dolo- 
rosa, que los altos puestos para los que 
nunca faltan ambiciosos, son manantial 
inagotable de sinsabores y de penas. 

Durante el periodo en que el país ha 
sido regido por el gobierno emanado de 
la revolución de Ayutla, ha habido ne- 
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cesidad indeclinable*de estar en lucha 
cont'ínua con la ignorancia y el fanatis- 
mo, esplotados por intereses antinacio- 
nales, cuya influencia secular les daba 
un poder inmenso.   Las relaciones con 
las potencias estrangeras han presen- 
tado un aspecto poco satisfactorio, vién- 
dose amagada la república por guerras 
estertores, en los momentos mismos en 
que la civil, renovada incesantemente, 
debilitaba sus fuerzas. Las rentas públi- 
cas, empeñadas de antemano, notable- 
mente disminuidas por el estado revo- 
lucionario del país, insuficientes  para 
cubrir los gastos públicos aun en tiem- 
po de paz, se han empleado para salvar 
la sociedad,   en operaciones militares, 
tan costosas como precisas. Y la unión 
de la mayoría identificada con los prin- 
cipios de una justa libertad, ha estado 
mas de una vez en riesgo de perderse. 

0 
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Tales son los cuatro puntos capita- 
les, que ramificados hasta lo infinito 
han quitado al gobierno todo descanso 
en los dias memorables de su azarosa 
ecsistencia. Pero como esta recapitu- 
lación general no seria bastante para 
dar idea esacta de lo que se ha hecho, 
el gobierno referirá los actos principa- 
les de cada una de las secretarías del 
despacho,,para que viéndose cuál ha 
sido su conducta, en su conjunto y en 
sus pormenores, pueda la opinión pú- 
blica calificarla con pleno conocimiento 
de causa. El gobierno espera que ese 
fallo no le sea desfavorable. 

RELACIONES ESTERIORES, 

Apreciando en todo su valor la ac- 
tual administración la importancia de 
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mantener y cultivar las relaciones de 
amistad que ligan á la república con 
diversas potencias estrangeras, y la con- 
veniencia de entablarlas con otras; sus 
esfuerzos se han dirigido al logro de 

ambos fines, llevando por norte los in- 
tereses de la nación, combinados con la 
justicia, la buena fé y la mas perfecta 

equidad. 
Respecto de las naciones europeas, 

esceptuándose dos con las que ha habi- 
do serios motivos de desavenencia, por 
causas independientes de la voluntad 
del gobierno, con las demás se ha con- 
servado felizmente la mejor armonía. 

Con Francia no ecsiste asunto algu- 
no pendiente que pueda turbarla. El 
gobierno del emperador Napoleón III, 
animado de los mismos benévolos sen- 
timientos que el de la república, da fre- 
cuentes pruebas de su  deseo  de  que 

A 
4>v 
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sean cada dia mas sólidas y fructuosas 
las relaciones de los dos países. La 
convención celebrada en Junio de 1853 
para pago de créditos de subditos fran- 
ceses contra el erario nacional, se está 
llevando á efecto, y se han fijado bases 
justas y racionales para remover algu- 
nas dificultades que ocurrieron á la jun- 
ta liquidataria en la revisión de los do- 
cumentos justificativos de esa deuda 
La república tiene acreditado un En- 
viado estraordinario cerca de S. M. el 
emperador de los franceses, quien está 
representado dignamente por S. E. el 
Sr. vizconde de Gabriac, en calidad de 
Enviado estraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario. 

Las relacionen de México con el rei- 
no de Prusia, han sido y son las íHW 

cordiales y amistosas. La administra- 
ción anterior celebró un nuevo tratado 
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de amistad, comercio y navegación, que 
habiendo sido aprobado por aquel go- 
bierno, lo mandó poner en ejecución el 
mexicano en 16 de Enejo de 1856. 

Ese tratado se hizo estensivo al rei- 
no de Sajonia, que anteriormente tenia 
otro celebrado con la república. En el 
nuevo han tomado parte diversos rei- 
nos y Estados soberanos de Alemania, 
con los que se han establecido por ese 
medio relaciones políticas y comercia- 

les. 
Para fomentarlas y estrecharlas,  y 

muy especialmente para facilitar los 
grandes proyectos de colonización, que 
es una de las necesidades mas apre- 
miantes del pais, está nombrado el E. 
Sr. D. Miguel Arrioja, Enviado estraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en 
Prusia, Sajonia y los referidos Estados 
de Alemania.    Por dificultades que no 
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han podido superarse, no ha emprendi- 
do aún su marcha el Sr. Arrioja; pero 
muy pronto lo verificará. 

El gran duque de Mecklenburgo 
Schwering manifestó en Mayo de 1854 
al Ministro de México en Londres, su 
deseo de entrar en relaciones con la re- 
pública; y á virtud de tal proposición se 
inició y ajustó con aquel soberano en 
25 de Enero de 1855, un tratado de 
amistad, comercio y navegación, sobre 
el que no tardará en recaer la resolu- 
ción del Supremo Gobierno. Recien- 
temente ha sido admitido en esta capi- 
tal un cónsul del referido Gran Duca- 
do, que está ya en ejercicio de sus fun- 
ciones. 

Las buenas relaciones que ecsisten 
hace muchos años entre México y Bél- 
gica, no han sufrido alteración alguna. 
El gobierno mexicano tiene en Bruse- 
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las un encargado de Negocios, que fun- 
cionará hasta la llegada del Escmo. Sr. 
D Manuel Payno, nombrado Enviado 
esixaordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario para aquel reino, con el que está 
pendiente un tratado de amistad, nave- 

gación y comercio. 
De esa misma clase fué el que cele- 

bró la administración anterior con la 
Cerdeña, en 1.° de Agosto de 1855, el 
cual ha sido ratificado por el actual go- 
bierno en 30 de Enero de 1856, man- 
dándolo observar en 20 de Febrero si- 
guiente. En la república ecsisten al- 
gunos cónsules de aquel reino, y Mé- 
xico tiene uno que reside en Genova. 

En Marzo del año anterior vino á 
esta capital el Sr. Rodolfo Schleiden, 
con misión especial para celebrar un 
nuevo tratado de amistad, navegación 
y comercio, entre   la República y las 

^ V 



- 102 — 

Ciudades anseáticas de Hamburgo, Bre- 
men y Lubeck. Esa negociación tuvo 
efecto, firmándose el tratado con varias 
declaraciones que le son anecsas, el dia 
4 de Junio del mismo año, y quedando 
estipulado que las ratificaciones serán 
cangeadas en Washington en el térmi- 
no de un año, ó antes si fuere posible, 
subsistiendo entretanto vigente el anti- 
guo tratado de 7 de Abril de 1832. El 
gobierno volverá á ocuparse de este 
asunto á su debido tiempo para su ar- 
reglo definitivo. 

En la república hay varios cónsules 
de las tres mencionadas Ciudades an- 
seáticas, y ella tiene establecido un con- 
sulado general residente en Hambur- 
go, en cuya ciudad y en la de Bremen 
hay vice-cónsules. 

México mantiene ademas buenas re- 
laciones con los Paises Bajos,   Hanno- 
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ver Dinamarca, Austria, Suiza y Ná- 

ol'es Con los cuatro primeros de esos 
reinos tiene tratados de amistad, nave- 
gacion y comercio, y en el territorio 
mexicano ecsisten diversos cónsules de 

todas aquellas naciones. 
México habia logrado mantener las 

mas amistosas relaciones con la Gran 
Bretaña, cuando desgraciadamente ocur- 
rió a principios del año de 1856 el ruido- 
so asunto de los Sres. Barron y Forbes, 
el cual, en unión de otros no deslindados, 
fué causa de que en Septiembre último 
quedaran interrumpidas las relaciones 
diplomáticas con la legación inglesa, 
por no haber sido posible proceder con- 
forme a las demandas del gobierno  de 
S.M.B., antes de considerar debidamen- 
te las diversas y complicadas circunstan- 
cias del negocio; mas como no se tenia 
otro deseo que el de llegar a un térmi- 
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no pacífico, se celebro al fin un arreglo 
en virtud del cual  se  concedió á D. 
Eustaquio W. Barron, volver al ejercí- 
ció de su encargo de cónsul de Ingla- 
térra en San Blas,  disponiéndose á la 
vez que  la indemnización pecuniaria 
reclamada por la casa de Barron y For- 
bes,  se  sometiera á'jueces arbitros, y 
que respecto del Sr. D. Santos Dego- 
Hado, gobernador que fué  del Estado 
de Jalisco, se pasaran los antecedentes 
del negocio al Congreso constituyente, 
para que en calidad de gran jurado pro- 
cediera á lo que hubiera lugar.  El pri- 
mer punto ha tenido ya verificativo: del 
segundo se ocupan los arbitros nom- 
brados; y el Congreso ha declarado que 
no ha lugar á formar causa al Sr. De- 
gollado. 

Para arreglar definitivamente ese ne- 
gocio, así como para que las relaciones 
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de la República con la Gran Bretaña, 
queden, como  siempre habian  estado, 
bajo el pié de la mas completa armonía 
y buena inteligencia, el gobierno man- 
da al Escmo. Sr.  general D. Juan N. 
Almonte, como enviado estraordinario 
y ministro plenipotenciario cerca de S. 
M. B., dándole cuantas instrucciones se 
han ereido convenientes para tan im- 
portante fin.    El Sr. Almonte, que es- 
tá ya en Londres, y cuya ilustración y 
patriotismo son notorios, llenará sin du- 
da cumplidamente las miras del Supre- 
mo Gobierno. 

Otro asunto, que desde mucho antes 
del establecimiento de la administración 
actual, habia dado ya lugar á desagra- 
dables contestaciones, es el de la falta 
de regularidad en los pagos de la con- 
vención inglesa. Con el deseo de ter- 
minarlas satisfactoriamente, el gobier- 
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no ha hecho constantes esfuerzos, aun 
en medio de las penurias del erario, y 
de las cuantiosas y estraordinarias ero- 
gaciones que han ecsigido las conti- 
nuas sublevaciones promovidas por los 
enemigos de la paz. En un arreglo ce- 
lebrado últimamente con el ministro de 
los Estados-Unidos, y que está pendien- 
te de la aprobación del senado y go- 
bierno de aquella nación, se ha estipu- 
lado que se haga allí, por cuenta de 
México, el pago de la espresada con- 
vención, la cual quedará así amortiza- 
da en su totalidad. Si este convenio 
no se llevare á efecto, el gobierno me- 
xicano atenderá de preferencia á esta 
obligación. 

También han dado origen los pertur- 
badores del orden á otra reclamación 
de la legación británica, por haber es- 
traido los sublevados de San Luis Po- 
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tosí doscientos cuarenta mil pesos, de 
la conducta que se hallaban deposita- 
dos en la casa del agente consular de 
Inglaterra. En este negocio se ha da- 
do la seguridad, que será cumplida, de 
que el gobierno obrará en términos de 
estricta justicia. 

Los demás asuntos pendientes entre 
México y la Gran Bretaña, no son de 
una marcada importancia, ni pueden 
por lo mismo afectar las relaciones de 
los dos paises. 

Las cuestiones con España emana- 
ron de la convención de 1847. Naci- 
da de arreglos defectuosos, quedo lue- 
go establecida en virtud de un tra- 
tado, en el que no tuvo el consejo de 
estado la intervención que le daba la 
ley fundamental de la nación en aque- 
ja época. México, sin embargo, ha res- 
petado siempre las bases de esos con- 
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venios, y por ese motivo no tuvo difi- 
cuitad en adoptarlas en el arreglo cele- 
brado con el hábil y apreciable repre- 
sentante de S. M. O., el Sr. D. Miguel 
de los Santos Alvarez. Pero faltán- 
dose á lo espresamente convenido re- 
petidas veces, se introdujeron crédi- 
tos en que no concurrían los tres re- 
quisitos de origen, continuidad y ac- 
tualidad españoles, los cuales eran in- 
dispensables para su admisión legal. 
La resistencia de México á recibir como 
buenos esos créditos, ha provocado aca- 
loradas disputas, en las que. por mas 
que el interés personal ha procurado 
desfigurar los hechos, aparece siempre 
incuestionable la razón que nos asiste. 
La contienda internacional, que cuenta 
ya años enteros de duración, habia teni- 
do por fin un arreglo satisfactorio para 
ambos paises; pero los acreedores frau- 
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dulentos han vuelto á trabajar eficaz- 
mente, para que el gobierno español lo 
repruebe. Es de esperarse sin embar- 
go, de la justificación y sabiduría del 
gabinete de Madrid, que reconocerá «1 
buen derecho del gobierno de México. 

Indispuestos ya los ánimos con las 
disputas procedentes de la convención, 
ha venido á poner las cosas en peor 
estado un suceso, que ha recibido la mas 
odiosa de las interpretaciones. El acon- 
tecimiento es el de los horribles ase- 
sinatos cometidos en la hacienda de 
San Vicente. Este crimen, que no por 
su atrocidad sale de la esfera de común, 
lia habido empeño en revestirlo de un 
carácter político, para dar así lugar á 
reclamaciones diplomáticas. El estra- 
ño giro que tomo por tal razón este ne- 
gocio, ha producido el incomprensible 
resultado, de que el encargado de ne- 
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gocios de España haya declarado rotas 
las relaciones de esta nación con Mé- 
xico, de donde aquel se ha retirado. En 
vano se registrarán los anales de la di- 
plomacia en busca de un hecho seme- 
jante. La pretensión del Sr. Sorela de 
que en el corto término de unos pocos 
dias fuesen aprehendidos, juzgados y 
ejemplarmente castigados cuantos hu- 
biesen tomado parte en los asesinatos 
antedichos, equivalia á querer que el 
gobierno infringiese abiertamente la le- 
gislación criminal del país, diera efec- 
to retroactivo á las disposiciones que 
dictara, y cayese en el mas completo ri- 
dículo, ofreciendo hacer lo que no ca- 
be en la esfera de la posibilidad huma- 
na. La conducta del Sr. Sorela ha si- 
do tan irregular, que no es de esperar- 
se merezca la aprobación de su go- 
bierno.    El mexicano no ha consentí- 
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do en romper por su parte las rela- 
ciones con España, adonde antes bien 
acaba de mandar al Escmo. Sr. D. 
José María Lafragua, en calidad de 
enviado estraordinario y ministro ple- 
nipotenciario, encargándole que resta- 
blezca las muy estrechas que han liga- 
do y deben ligar á dos pueblos, enla- 
zados con vínculos indestructibles. 

Si de las naciones europeas se pasa 
á las de América, y se comienza por 
los Estados-Unidos, dirá el gobierno 
que sin embargo de que las relaciones 
con esta potencia se han sostenido en 
términos de amistad, su conservación 
bajo este pié hacia indispensables al- 
gunos arreglos definitivos. La legación 
norte-americana agitaba el despacho 
de varios asuntos que habia promovi- 
do, é instaba por el pronto reconoci- 
miento y pago  de diversas reclamacio- 
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nes de sus ciudadanos contra el tesoro 
de México, cuyo gobierno por su parte 
urgia también por medio de su ministro 
en Washington, el Escmo. Sr. Gral D. 
Manuel Robles Pezuela, sobre la debida 
admisión de las de los mexicanos, y con 
especialidad de las procedentes de los 
compromisos contraidos por ios Esta- 
dos-Unidos, á consecuencia del art 11 
del tratado de Guadalupe Hidalgo, has- 
ta su derogación. Tampoco estaba el 
gobierno mexicano por algunos arre- 
glos propuestos por la referida lega- 
ción, sino. con ciertas modificaciones y 
en términos que removiesen para lo fu- 
turo todo motivo de disgusto. 

Tal estado de cosas provocaba ince- 
santemente discusiones y suscitaba gra- 
ves dificultades, que podian haber lle- 
gado á comprometer la paz entre am- 
bos paises.  A fin de evitarlo se abrieron 
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aegociaciones sobre los puntos enun- 
ciados, y se hicieron luego estensivas á 
otros de no menor importancia, con lo 
que se llego al resultado de celebrar un 
convenio y cuatro tratados procedentes 
de él, y que le son anecsos, formando 
un solo todo indivisible. En el conve- 
nio se fijaron las bases para un arreglo 
general, y en los tratados se especifica- 
ron v desarrollaron. 

El primero tiene por objeto el ajus- 
te de las reclamaciones de los ciudada- 
nos de cada uno de los dos paises con- 
tra el gobierno del otro; y para ecsa- 
minarlas, reconocerlas, liquidarlas y fa- 
llarlas, se establece una comisión mista,* 
que procederá conforme  á las reglas 
que se le designan.    En caso de  que 
los Estados-Unidos insistan en creerse 
ecsonerados de las obligaciones nacidas 
delart. 11 del tratado de Guadalupe, 
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este punto se someterá al arbitrage de 
S. M. el emperador de los franceses. 

El segundo es relativo á un présta- 
mo de siete millones, y una anticipa- 
ción de derechos por valor de ocho, ga- 
nando los quince que forman el total, 
el rédito de 4 pg al año. Tres millo- 
nes se destinan al pago de las reclama- 
ciones de los ciudadanos norte-ameri- 
canos contra México. Cuatro millones 
servirán para amortizar la convención 
inglesa. Y los ocho restantes se reci- 
birán en Nueva-York 6 en México, pa- 
ra que el gobierno los emplee en lo que 
estime conveniente. El préstamo se 
amortizará con el 13 p§ de los dere- 
chos de importación de todas las adua- 
nas marítimas, y la anticipación con el 
20 p§ de los derechos de importación 
y esportacion causados por las mercan- 
cías que conduzcan buques americanos 
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El tercero es un arreglo postal enca- 
minado á facilitar la conducción de la 
correspondencia y pasageros por el gol- 
fo de México. Los buques correos po- 
drán hacer el comercio de altura, pero 
no el de cabotage, y para el primero se 
sujetarán á todas las reglas fijadas por 
la Ordenanza de Aduanas. El gobier- 
no mexicano dará á la línea una sub- 
vención de ciento veinte mil pesos 
anuales. Se fija el porte de la cor- 
respondencia , y se establece lo que 
ha de hacerse en tiempo de paz y 
guerra. 

El cuarto declara libre, por la fron- 
tera de ambas naciones, el comercio de 
los artículos que nominalmente se es- 
pecifican. La duración de esta fran- 
quicia, que se ha limitado á solo cuatro 
años, servirá de ensayo esperimental 
para conocer sus ventajas ó inconve- 
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nientes, así como para modificar y au- 
mentar en caso necesario, los renglones 
esceptuados del pago de derechos. 

Si el convenio y los tratados referi- 
dos fueren ratificados, tendrá el gobier- 
no la satisfacción de haber consumado 
un arreglo, en que sin ceder un palmo 
del territorio nacional, sin consentir en 
cosa alguna indecorosa ó humillante 
para el pais, y en fin, sin perjudicar en 
lo mas mínimo nuestra agricultura é 
industria, proporcionará á la República 
las grandes ventajas de aliviarla de dos 
deudas cuantiosas y apremiantes, de 
mejorar la situación de los fronterizos. 
de dar nuevo impulso y desarrollo al 
comercio esterior, de facilitar las comu- 
nicaciones con las naciones estranjeras, 
y de poner en manos del gobierno re- 
cursos de consideración, que sirvan, no 
solamente para sacarlo de la posición 
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crítica y angustiada en que se encuen- 
tra hace tanto tiempo, sino para dejar- 
lo espedito y en disposición de for- 
mar un plan de hacienda bien combi- 

aado. 
La falta de demarcación de la línea 

divisoria entre México y Guatemala, es 
causa de que con bastante frecuencia 
se susciten disputas entre los pueblos 
fronterizos de uno y otro pais. Como 
eüas podrían á la larga envolver á am- 
bos en dificultades de graves conse- 
cuencias, se ha tratado de evitarlas con 
la determinación de los límites, y al 
efecto, desde 1831 ha acreditado México 
sucesivamente diversas legaciones en 
Guatemala. A la actual se le han da- 
do las instrucciones correspondientes; y 
aunque nada se ha arreglado todavia, 
es de esperarse que tenga un término 
satisfactorio la negociación, Ja cual  es- 
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tá enlazada con un tratado de comer- 
cio y con otro de esíradicion. 

Nombrada por la administración an- 
terior una legación cerca de los go- 
biernos de Nueva-Granada, Ecuador y 
Venezuela, con el objeto de estrechar 
las relaciones políticas de México con 
aquellos paises, y de procurar el pago 
del préstamo hecho á la antigua Colom- 
bia, nuestro enviado se dirigió á Bogotá; 
y habiendo entablado con el gobierno 
granadino una negociación para el pago 
de la parte de la deuda, que respecti- 
vamente le tocaba, no pudo obtener en 
mas de un año que permaneció allí, la 
celebración de un arreglo justo y satis- 
factorio. Perdida ya toda esperanza, 
nuestro ministro creyó de su deber pro* 
testar contra la conducta del gobierno 
granadino, y regresar á la República. 
como lo hizo.    A consecuencia de esto 
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retirada la legación, aprobándo- 
* las razones con que se habian defen- 
dido los derechos de México. 

Fuera de esta desavenencia, la Re- 
pública ha procurado conservar sus bue- 
nas relaciones con aquellos paises, así 
,como con los demás que proceden del 
propio origen, y las mantiene en efecto 
con todos en términos de cordialidad. 
El gobierno se esforzará por hacerlas 
cada dia mas íntimas y fructuosas. 

GOBERNACIÓN, 

Uno de los primeros actos del gobier- 
no nacido de la revolución de Ayutla, 
fué la convocación del soberano con- 
deso constituyente.    El punto fijado 
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al principio para su reunión, fué el de la 
ciudad de Dolores Hidalgo; pero toman- 
do en consideración la dificultad, 6 para 
hablar con mas esactitud, la imposibi- 
lidad absoluta de que se reuniese allí 
el número suficiente de diputados, se 
determino que en esta capital fuera don-. 
de se instalase la asamblea. En segui- 
da se autorizo á los gobernadores de los 
Estados en que no hubieran podido ve- 
rificarse las elecciones en los dias de- 
signados en la convocatoria, para que 
señalaran otros al efecto. 

Estos actos, testimonio intachable de 
los deseos del gobierno, de restablecer 
el orden constitucional, que habia de 
poner término a la dictadura, no fueron 
los únicos dirigidos á tal fin. Como en 
la convocatoria no se habia establecido 
la inmunidad de los diputados, se espi- 
dió un decreto  en  23 de Febrero de 
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1856, en que siguiendo  el espíritu in- 
variable de nuestro derecho público, se 
ecsigio la previa declaración de haber 
lugar á formación de causa, para  que 
se pudiera proceder criminalmente con- 
tra los miembros del congreso.   La com- 
pleta seguridad, la libertad sin límites 
con que este cuerpo ha procedido  en 
sus deliberaciones,  son patentes á la 
República entera.    Si en el ejercicio de 
la facultad revisora, asomaron desave- 
nencias de un carácter alarmante,  la 
prudencia les puso pronto término, sin 
que ninguna llegara  á turbar radical- 
mente la armonía entre los  dos pode- 
res ecsistentes,  cuya lucha habría su- 
mido al pais en la anarquía, encaminán- 
dolo a su disolución.    Los enemigos de 
la libertad anunciaron con  frecuencia 
como indefectible, un golpe de Estado 
contra el congreso: la espedicion del 
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nuevo código fundamental, concluido 
pacíficamente, jurado ya y mandado pu- 
blicar por el gobierno en el aniversario 
de las reformas hechas en Acapulco al 
plan de Ayutla, es la contestación mas 
perentoria á semejante cargo. El go- 
bierno ha cumplido fiel y lealmente con 
su deber: al pueblo toca la calificación 
de la obra. 

El desenfreno de la prensa hizo ne- 
cesaria la ley, que reglamentó provisio- 
nalmente su ejercicio. El gobierno que 
la dio, y con especialidad el ministro 
que la suscribió, hubieran deseado que 
no fuese menos liberal que la autoriza- 
da por el propio funcionario en el año 
de 1846; pero la diversidad de las cir- 
cunstancias no consiente la aplicación 
uniforme de los mismos principios. In- 
dudable es, que no pueden guardarse 
reglas idénticas en el régimen de la dic- 
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tadura y en el sistema constitucional, 
ai cabe tampoco semejanza entre los 
tiempos felices en que la paz se conser- 
va inalterable, y las épocas turbulentas 
en que incesantes revoluciones ponen 
los ánimos en constante agitación. Al 
espedirse la ley reglamentaria de la li- 
bertad de imprenta, habia estallado ya 
contra los hombres y las cosas proce- 
dentes de la revolución liberal, esa guer- 
ra terrible, que hasta ahora, es decir, al 
cabo de mas de un año de combates y 
victorias, está á punto de desaparecer. 
Locura habria sido en tan críticas cir- 
cunstancias, dejar que la difamación, la 
calumnia, la venganza y todas las ma- 
las pasiones desenfrenadas y llevadas 
á su último grado de efervescencia, con- 
virtiesen la prensa en una arma de par- 
tido, destinándola á ser, no la antorcha 
refulgente que disipa las tinieblas del 
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entendimiento y combate por la justicia 
y por la verdad, sino la tea incendiaria 
que lleva á todas partes la desolación y 
el esterminio. Los escritores de la opo- 
sición, cubiertos con el velo del anóni- 
mo, atacaban á mansalva el nuevo or- 
den de cosas, predicando dia á día la 
subversión y la desobediencia. Fué, 
pues, indispensable, poner algunas tra- 
bas á la publicación de impresos sedi- 
ciosos, y á esto se redujo la ley, que aun 
con tales restricciones, ni comparación 
admite con la de la administración an- 
terior, puesto que la primera suprimid 
la fianza previa, dejó á los acusados es- 
peditos los recursos de audiencia y de- 
fensa, y consignó á los tribunales la fa» 
cuitad esclusiva de absolver ó conde- 
nar. Aun en los casos mas graves, el 
gobierno, en uso de sus amplias facul- 
tades, se ha limitado á suspender la pu- 
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blicacion de algunos periódicos que han 
comprometido la tranquilidad pública. 

La sublevación, cuyos avances habia 
tratado de contener la ley de impren- 
ta, tomó cuerpo y se hizo en alto grado 
alarmante, á consecuencia de la defec- 
ción de las fuerzas destinadas á sofo- 
carla. El peligro inminente que se cor- 
rió entonces, determinó al gobierno a 
llamar en ausilio de la parte del ejérci- 
to fiel a sus obligaciones, á la masa del 
pueblo de cuya suerte se trataba. En 
14 de Enero de 1856, se declaró vigen- 
te la ley de 11 de Septiembre de 1846, 
relativa á la organización de la guar- 
dia nacional. Esta milicia ciudadana 
formó diversos cuerpos, que han pres- 
tado desde entonces servicios muy im- 
portantes, ya conservando el orden en 
tas poblaciones, ya batiéndose con los 
faccionarios. 
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Pagándose un justo tributo de grati- 
tud á la memoria del esclarecido ciu- 
dadano que prefirió descender del po- 
der á faltar á sus deberes, se declaró 
por un decreto especial que el general 
de división D. Mariano Arista, habia 
merecido bien de la patria como presi- 
dente de la República, y se dispuso que 
sus restos fueran conducidos á esta ca- 
pital, para ser depositados solemnemen- 
te en la Santa Iglesia Metropolitana. 

También en prueba de la veneración 
que merecen los que se sacrifican he- 
roicamente por la patria, se mandó le- 
vantar un monumento fúnebre en el 
campo de Churubusco y otro en el Mo- 
lino del Rey, en conmemoración de las 
batallas del 20 de Agosto y 8 de Sep- 
tiembre de 1847, y se ordenó que los 
restos de Peñúñuri y Martínez de Cas- 
tro se depositaran en el primero; y en 
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el segundo' los de León y Balderas. 
Esos monumentos, recordarán mientras 
subsistan, sucesos tristes, pero gloriosos, 

de la historia de México. *jj 
Para nadie es un misterio el estado 

de desorganización en que encontró  % 
la República la nueva administración. 
Era necesario luchar con los hábitos de 
otro régimen, que tenian profundas rai- 
ces en los intereses de los que hablan 
acomodado á ellos su modo de ecsistir: 
era necesario luchar también con las 
ecsigencias  ecsageradas de la libertad, 
recobrada; v el  gobierno,  que  quena 
conciliar ésta con el orden, encontraba 
obstáculos, que no por ser naturales, y 
por lo mismo fáciles de preveer en la 
situación, eran menos considerables, y 
hadan indispensable á la vez, mucha 
prudencia, mucha energía, y una- soste- 
nida y á veces muy costosa dedicación 
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para vencerlos. La mayor parte de 
ellos han sido superados, y el gobier- 
no seguirá trabajando para preparar á 
los pueblos, en cuanto le sea posible, á 
recibir los principios del orden cons- 
titucional, sin unafmuy notable nove- 
dad. 

Entre las varias disposiciones dicta- 
das con tal objeto, la principal ha sido 
el Estatuto Orgánico. No hablará el go- 
bierno del pormenor de sus prescripcio- 
nes, ni tiene la presunción de que cada 
una de ellas sea acertada. Pero no pue- 
de menos de llamar la atención sobre 
una significación capital de ese acto en 
su generalidad. Cuando aquella ley se 
espidió, el gobierno, investido de facul- 
tades absolutas y sin límites, no reco- 
nocía otra regla de acción,  que el ar- 
bitrio de su propia voluntad, variable ó 
constante á su discreción indefinida. 
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Señalando una norma,  al ejercicio 
de sus propias facultades, se despren- 
día, al menos para todos los casos que 
no'eran  de escepcion, de   una suma 
considerable de su poder; y el acto, en 
su interpretación mas clara  y   natu- 
ral, era un acto de desprendimiento, 
un testimonio comprobado con hechos, 
de que el gobierno prefería obrar bajo 
la regla de una legalidad cualquiera, á 
mandar solo según su voluntad.    Por 
poco que sea el acierto que se quiera 
conceder á la fijación de esta regla, la 
intención espresada al espedirla es un 
hecho, que si no se califica de merito- 
rio, en ningún caso se puede conside- 
rar vituperable.    El será la prueba in- 
contestable de que el deseo de la ad- 
ministración no  era   entonces, no ha 
sido nunca, y  espera que no sera ja- 
mas, el de un gobierno absoluto, aun- 
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que hubiese de ejercerlo por su propia 
mano. El gobierno se lisonjea de po- 
seer títulos bastantes para esperar que 
será reconocida la sinceridad de esta 
manifestación. 

Difícil es para un gobierno, cuando 
se ve obligado á tener constantemente 
la espada en la mano para defender los 
principios de su propia ecsistencia, y 
cuando sus recursos apenas bastan pa- 
ra la vida penosa de cada dia, dedicar 
sus  pensamientos   á   las   mejoras de 
cualquiera clase de la  sociedad.    Y á 
pesar de que tal ha sido la situación del 
último año y medio, ninguna oportuni- 
dad se ha desperdiciado para introducir 
en varios ramos mejoras radicales. En- 
tre los diferentes establecimientos de 
enseñanza, tanto antiguos como moder- 
nos, que se encuentran  bajo la direc- 
ción inmediata de la autoridad pública, 
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ninguno habia destinado á la educación 
tan importante del secso femenino, en 
que se diese la secundaria y de perfec- 
ción para formar buenas madres de fa- 
milia. Concebida por la actual admi- 
aistracion la idea de plantear un insti- 
tuto de esta clase para niñas pobres, ha 
superado ya las multiplicadas dificulta- 
des con que ha tenido que luchar, y 
muy en breve tendrá México este re- 
comendable plantel de esa parte tan in- 
teresante de la juventud. 

En 31 de Octubre de 1856 se decre- 
tó el arreglo de las oficinas municipa- 
les de esta capital, fijándose las atribu- 
ciones de cada una, y dándose regla- 
mentos especiales para la secretaría, 
contaduría y tesorería del ayuntamien- 
to, así como para la administración de 
obras públicas y para la del fiel con- 
traste. 
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En 16 de Enero último sé espidió la 
ley orgánica de la guardia de seguri- 
dad. Esta fuerza, convenientemente 
organizada y reglamentada, servirá pa- 
ra afianzar la mas preciosa de las ga- 
rantías individuales, garantía que el go- 
bierno no ha descuidado ni un solo mo- 
mento, pues á pesar de la constante es- 
casez de recursos de las arcas naciona- 
les, ha destinado é invertido sumas 
cuantiosas en el pago de fuerzas consi- 
derables encargadas de la vigilancia 
de los caminos. Empezaban estos á 
limpiarse completamente de bandidos, 
cuando nuevas sublevaciones hacían in- 
fructuoso todo lo adelantado, volviendo 
á poner á los transeúntes en el peligro 
de ser asaltados, y dando lugar á que 
aun en las poblaciones se cometieran 
con frecuencia robos mas ó menos es- 
candalosos. Sobrando hoy motivos para 
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considerar estinguida la guerra civil, es 
de esperarse que no se repitan los dis- 
turbios que han hecho ineficaces hasta 
aquí las providencias del gobierno. Es- 
timando este como uno de sus prime- 
ros deberes, el del restablecimiento de 
la seguridad pública, ha dictado ya las 
medidas legislativas que ha juzgado 
mas oportunas para lograrlo, y cuida- 
rá de que la administración de justicia 
obre con la rectitud y energía que cor- 
responden á la importancia del mal; 
pero considera como el medio mas efi- 
caz y adecuado para la persecución de 
los salteadores y ladrones, la creación 
de una fuerza cuyo primer cuidado sea 
^te El buen écsito que se ha obte- 
Ndo ya con la aplicación de este reme- 
do en determinadas localidades; no de- 
Ja duda de que surtirá en mayor esca- 
a los mismos benéficos efectos. 

I, 
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Apesar de que el establecimiento del 
registro civil era una de las reformas 
que constantemente ha estado pidendo 
el clamor público, no habia llegado á 
plantearse hasta ahora esta institución, 
de que no debe carecer ningún pueblo 
culto. Ella ha sido ya decretada por 
el gobierno; y transcurrido el plazo que 
la ley señala, ninguno de los actos ci- 
viles producirá los efectos del mismo 
nombre, si no ha sido registrado en los 
términos y con las solemnidades pre- 
venidas. Era hasta vergonzoso que 
esos actos constitutivos de toda socie- 
dad, es decir, los nacimientos, los ma- 
trimonios y las defunciones, pasasen 
desapercibidos para la autoridad públi- 
ca, bajo cuya inspección deben estar 
En adelante no sucederá ya así; y 1¡ 

consignación en los registros de cada 
clase, de esas interesantes noticias, ser- 
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vira para la formación esacta y segu- 
ra de un padrón general, dará estabili- 
dad y firmeza á los derechos de todos 
y cada uno de los habitantes del país, 

impedirá la perpetración de delitos que 
hoy se cometen con^ suma facilidad, y 
producirá otros muchos bienes no me- 
nos importantes. 

Igualmente benéfica para la sociedad 
ha de ser la ley sobre establecimiento 
y uso de los cementerios.    Las reglas 
que se dictan para los casos de epide- 
mia, para los estraordinarios y graves 
que requieran prontos ausilios, para la 
certidumbre de los fallecimientos, para 
el reconocimiento de los cadáveres, pa- 
ra la conducción de estos, para la for- 
mación de cementerios con todas  las 
cualidades necesarias, para las ecshu- 
maciones y para la creación de fondos 
destinados á todos estos objetos, m&W 
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den menos de producir el buen resul- 
tado de dejar satisfactoriamente arre- 

,glada una materia en que se interesan 
á la vez la humanidad, la justicia y la 
salubridad pública. 

Por decreto de 31 de Enero, se dis- 
puso la convocación de los acreedores 
de la municipalidad de México, para 
que justifiquen sus acciones en el tér- 
mino de dos meses, si residen en el pais, 
6 dentro de seis si se hallan en el es- 
trangero.   El objeto con que se ha dic- 
tado esta medida,  es el de que cuanto 
antes se arregle el crédito de la muni- 
cipalidad, y el pensamiento se ha com- 
binado con el de  crear  un fondo de 
amortización, formado del  10 pg de 
sus entradas.   Desahogada la corpora- 
ción del pago de réditos procedentes de 
las deudas que hoy la abruman, y su- 
ficientemente dotada, podrá ya atender 
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con toda eficacia á sus atribuciones, 
cual lo requiere la importancia de esta 
hermosa población. 

& 

JUSTICIA, 

El principio de  la igualdad ante la 
ley, que es la base de todo sistema li- 
beral, y cuya falta constituye una ver- 
dadera anomalía en una república de- 
mocrática, no liabia llegado nunca á es- 
tablecerse entre  nosotros.    Derrocado 
el efímero imperio del libertador Itur- 
bide, los legisladores del pais adoptaron 
la forma federativa; mas por una incon- 
secuencia nacida de las circunstancias 
de la época, consignaron en la constitu- 
ción el contraprincipio de  los fueros 
eclesiástico y militar. Ellos habian sub- 
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sistido desde entonces con mayor ó me- 
nor desarrollo, y la creación de otros 
varios, igualmente privilegiados, casi 
habia reducido á nulidad á la jurisdic- 
ción ordinaria. La administración ante- 
rior, empeñada en improvisar, con me- 
noscabo de la autoridad civil, elemen- 
tos aristocráticos, que ni ecsisten en el 
pais, ni pueden tener otro carácter que 
el de postizos y ridículos, llegó al últi- 
mo estremo de la ecsageracion en ma- 
teria de escepciones y privilegios, ha- 
ciendo así mas apremiante la necesidad 
de poner coto* á semejante abuso. 

Tal fué el principal objeto de la ley 
de administración de justicia de 23 de 
Noviembre de 1855. Los fueros espe- 
ciales quedaron suprimidos, con escep- 
cion del criminal del clero, al que sola- 
mente se quitó el civil. Esta reforma, 
que no era por lo mismo tan comple* 
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ta, como hubiera podido ser, encon- 
tró la mas obstinada resistencia en los 
prelados de la Iglesia mexicana. A 
pesar del incuestionable derecho con 
que habia procedido la autoridad ci- 
vil al decretar esa innovación, las pro- 
testas episcopales y la desobediencia en 
toda forma á las disposiciones supre- 
mas, vinieron á poner en claro que se 
iniciaba una lucha tremenda entre los 
derechos inherentes á la soberanía na- 
cional, y las preocupaciones robusteci- 
das con el trascurso del tiempo, y arrai- 
gadas en las conciencias timoratas de 
los que no saben distinguir el error de 
la verdad. La polémica que se enta- 
bló con este motivo, no dejó duda de 
que en nada se atacaba á la religión ni 
se faltaba á la Iglesia, con quitar al 
rtero un privilegio concedido por la au- 
toridad temporal; pero la fuerza del ra- 
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ciocinio no ha bastado para vencer una 
resistencia, que ha producido una guer- 
ra impotente contra la opinión, aunque 
fecunda en desastres. * 

Los intereses bastardos y antinacio- 
nales que habian recibido un golpe de 
muerte con el triunfo de la revolución 
de Ayutla, no esperaban mas que una 
ocasión oportuna para renovar la lucha 
recién terminada. Sirvióles de pretes- 
to la ley citada, y empezaron los pro- 
nunciamientos por religión y fueros. 
La parte desmoralizada del clero los 
favoreció desde luego con sus recursos; 
y el participio directo y eficacísimo que 
tuvo el de Puebla en la revolución de 
I>. Antonio Haro, hizo necesaria la in- 
tervención de los bienes de aquella 
diócesis. 

Aunque esta medida no era mas que 
el justo castigo de un delito, tanto mas 
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grave cuanto que habia sido cometido 
por los que mas obligación tienen de 
no perpetrarlos, se estrello en una re- 
sistencia tan tenaz como la que  ante- 
riormente se habia desplegado.    Nue- 
vas discusiones esclarecieron el punto: 
la paz pública   volvió  á peligrar:   el 
gobierno tuvo que hacer respetar su au- 
toridad con actos de  energía y justifi- 
cación; y viendo que la intervención no 
surtía los efectos para que  se  habia 
dictado, la cambio en administración de 
los bienes destinados á la reparación 
de los daños que habian causado. 

Queriendo sin embargo adoptar una 
regla fija en cuestión tan delicada, dis- 
puso últimamente que con un millón de 
pesos se hiciera efectiva la indemniza- 
ción ordenada por los decretos anterio- 
res. No se tienen aún datos oficiales 
para saber cu files son las cantidades in- 
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gresadas en la depositaría y gefatura . 
de hacienda, que corrieron con la co- 
lectación. La cuenta se está forman- 
do ya; y luego que se haya percibido 
el millón, cesará la administración pro- 
visional de que acaba de hablarse. 

Ejerciendo el congreso la facultad 
revisora que le confirió el plan de Ayu- 
tía, declaró insubsistente el decreto de 
19 de Septiembre de 1853, en que se 
mandó establecer en la república la 
Compañía de jesuitas. Esta deroga- 
ción hecha por la autoridad temporal, 
de un acto de la misma, ha sido tam- 
bién vivamente censurado, con la mis- 
ma falta de razón, como irreligioso, y 
enumerado entre los ataques del po- 
der contra los derechos sagrados de la 
Iglesia. 

Igual suerte ha corrido el decreto de 
26 de Abril de 1856, en que se derogó 
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el de 26 de Julio de 1854, para que 
quedase en toda su fuerza y vigor el 
de 6 de Noviembre de 1833, que supri- 
mió cualquier género de coacción, di- 
recta ó indirecta, para el cumplimiento 
de los votos monásticos. Es sin dis- 
puta una de las tiranías mas insufribles, 
la de obligar por la fuerza á que guar- 
den clausura perpetua los que no se 
prestan á hacerlo voluntariamente. El 
gobierno, que no quiere ser tirano con 
nadie, dejó en libertad á los religiosos 
para que obraran con arreglo á los es- 
tímulos de su conciencia, y dejo tam- 
bién intactas las disposiciones canóni- 
cas que tratan de esa materia. 

Las graves complicaciones que ha 
habido en los negocios eclesiásticos, han 
subido de punto con una alocución atri- 
buida al Sumo Pontífice reinante, en la 
cual se reprueban todos los actos del 
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congreso y del gobierno, relacionados 
con aquellas materias. Los términos 
en que está concebido ese documento, 
en que abundan hechos falsos ó tergi- 
versados, sirven de fuerte argumento 
para creer, ó que la alocución es apó- 
crifa, ó que el Santo Padre ha sido sor- 
prendido por informes parciales, inesac- 
tos y ecsagerados. Auténtica 6 no, ella 
no tiene carácter oficial, ni puede sur- 
tir efectos legales. Por otra parte, el 
gobierno que reconoce la supremacía 
de la Sede Apostólica en materias es- 
pirituales, no reconoce superior en las 
"temporales; y sin faltar nunca á los de- 
rechos de la Iglesia, sostendrá inflecsi- 
blemente los de la soberanía nacional. 

Se ha indicado ya que la desobedien- 
cia de una parte del clero ha llegado al 
estremo de sostenerla con las armas en 
la mano, y que su influencia ha provo- 
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cado rebeliones, que no han logrado re- 
primirse sino á costa de mucha sangre, 
derramada por culpa de hombres, cuya 
misión debiera ser toda de concordia y 
de paz.    Uno de los pronunciamientos 
emanados de ese origen, fué el que es- 
tallo en el convento de San Francisco 
de esta capital."    A no ser por la bre- 
vedad con  que se logró sofocarlo, hu- 
biera hecho sufrir á esta ciudad las ca- 
lamidades propias de una guerra fratri- 
cida.   La impunidad de los malos reli- 
giosos que tomaron parte en esa cons- 
piración, habria sido una debilidad im- 
perdonable por parte del gobierno. Es- 
te les impuso  el castigo conveniente, 
dejando intactos como siempre, la reli- 
gión y el cnlto, a los que sin disputa en 
nada afectan, ni la  supresión del con- 
vento, ni la apertura de una nueva ca- 
lle al través de ese  edificio.    Mas no 
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obstante la justicia con que ^obró ce- 
diendo el mismo gobierno á los senti- 
mientos de clemencia de que ha dado 
tantas pruebas, y accediendo á la peti- 
cion de personas recomendables y ca- 
racterizadas, ha concedido ya la gracia 
de que el convento se restablezca en la 
parte del mismo que designe el minis- 
terio de Fomento. 

Está ya tan adelantado todo lo rela- 
tivo á la erección de las nuevas dióce- 
sis de Veracruz y Chilapa, que respec- 
to de la primera no falta mas que la 
presentación que corresponda hacera! 
gobierno, y en cuanto á la segunda se 
va ya á proceder al nombramiento de 
una persona constituida en dignidad 
eclesiástica que haga la demarcación 
de los límites. 

Lo mucho  que   ios negocios espre- 
sados han hecho trabajar á la secreta- 
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ría de Justicia, dándole una importan- 
cia muy superior á la que le es inhe- 
rente en tiempos normales, no le ha 
impedido ocuparse en las materias con- 
cernientes á los otros ramos que tiene 
í su cargo. Una de sus primeras pro- 
videncias fué la de sujetar á juicio an- 
te la Suprema Corte, á D. Antonio Ló- 
pez de Santa-Anna, á sus ministros y 
ásus gobernadores. El decreto res- 
pectiv© probo de la manera mas inter- 
giversable, que lejos de dejarse llevar 
el gobierno del espíritu de partido para 
emprender la persecución de los hom- 
bres que acababan de ser vencidos, se 
limitó á someterlos á la acción de la 
justicia, para que ecsaminados los he- 
chos con toda escrupulosidad, y dándo- 
se á los acusados la audiencia debida y 
cuantos recursos caben en la mas am- 
plia defensa, fallara el tribunal mas ca- 
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racterizado de la nación con arreglo á 
las pruebas que se rindieran. Así se 
evitaban á la vez, la impunidad, que 
siempre es escandalosa, y la injusticia 
de castigar á los indefensos, por muy 
claros y muy graves que fueran los car- 
gos que se les podian hacer. 

Cuando la administración anterior 
vio amagada su ecsistencia por los le- 
vantamientos á mano armada de los 
que no podian soportar su tiranía, con- 
sideró el terror como el medio mas ade- 
cuado de estinguir la revolución. Espi- 
dió en tal virtud una ley verdaderamen- 
te draconiana, en la que se prodigaba 
la pena de muerte, no solo contra cuan- 
tos anduvieran encampana, sino también 
contra los que de cualquier modo les 
prestasen el menor ausilio. Derogadas 
estas disposiciones bárbaras y sangui- 
narias, habia necesidad de sustituirlas 
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con otras, qué sin incurrir en los mis- 
mos defectos, contuvieran esa plaga fu- 
nesta de los pronunciamientos, y gra- 
duaran la pena en proporción de la cul- 
pabilidad de cada uno de los delincuen- 
tes.   La nueva ley se dio en 6 de Di- 
ciembre último, y en ella se clasificaron 
los delitos contra la nación,  contra el 
orden y la paz pública, marcándose los 
casos en que se cometen, dividiéndolos 
en diversas categorías, según su impor- 
tancia, y designándose   con toda clari- 
dad la pena que en cada caso ha de im- 
ponerse.    Sin una severidad ecsagera- 
da, se  señalan  justos castigos  á  los 
traidores, a los que atentan contra los 
funcionarios de mas elevada categoría, 
á los perturbadores  de la tranquilidad 
pública. La estricta observancia de esa 
ley será para nuestra trabajada sociedad 
una de las garantías mas saludables. 
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Comparada nuestra estadística cri- 
minal con las de otras naciones, el re- 
sultado nos es altamente favorable. Ni 
el número de los delitos que aquí se co- 
meten, ni su gravedad intrínseca, guar- 
dan proporción en lo general con los 
muy frecuentes y atroces de paises mas 
adelantados en civilización, pero cuyos 
pueblos no tienen la índole suave y be- 
nigna del mexicano. Sin embargo, la 
prolongación del estado revolucionario 
del pais, y la fácil formación de gavi- 
llas de facinerosos, han hecho frecuen- 
tes los delitos de muertes, heridas y ro- 
bos, sirviendo á todos de poderoso au- 
siliar la vagancia. Aplicando, pues, á 
un mal de tanta entidad el remedio con- 
veniente, se ha publicado en 5 de Enero 
del corriente año, una ley general para 
juzgar á los ladrones, homicidas, herí- 
dores y vagos. 
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Innegable es la indulgencia con que 
el gobierno ha tratado á sus enemigos, 
dando lugar con tal conducta á las in- 
vectivas de sus  partidarios, y aun á la 
acusación de que volvia á poner en pe- 
ligro el orden público con una benigni- 
dad mal entendida. El cargo no es fun- 
dado, pues si bien no.ha habido ejecu- 
ciones sangrientas y repetidas, tampoco 
se ha consentido la impunidad de los 
delincuentes. Haciéndose la debida dis- 
tinción entre los seducidos ó engaña- 
dos, y los que no pueden alegar esta 
disculpa, se  acaba de otorgar un in- 
dulto, que  si bien  es amplísimo res- 
pecto de los primeros, no alcanzará á los 
segundos, sino en los términos y con 
las condiciones que en cada caso se es- 
timen convenientes.    Este nuevo acto 
¿e clemencia, no puede atribuirse á de- 

lad 6 temor, puesto que se ha veri- 
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ficado en los momentos en que, derro- 
tados los reaccionarios en sus últimos 
atrincheramientos, estaba el gobierno 
en el punto mas elevado de su presti- 
gio y de su poder. 

•i 

FOMENTO. 

La época que hemos venido atrave- 
sando de agitación y de disturbios, ha si- 
do sin duda la menos á propósito para 
el desarrollo de ramos que solo pueden 
florecer á la sombra de la paz. Para 
que la inmigración estrangera realice 
los grandes proyectos pendientes sobre 
colonización: para que la industria na- 
cional crezca y se ponga en estado de 
rivalizar con la de otros pueblos: para 
que el comercio, tanto interior como es- 
terior, llene de vida y animación unes- 
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tras ciudades: para que se compongan 
los caminos, se levanten puentes, se es- 
tablezcan ferrocarriles, se multipliquen 
las líneas telegráficas y se hagan en 
todas partes espeditas y baratas las vías 
de comunicación: en suma, para la ec- 
sistencia de cuanto se comprende en el 
nombre genérico de mejoras materia- 
les, el requisito mas indispensable, la 
condición sine qua non, es el restable- 
cimiento y la consolidación de la tran- 
quilidad pública.    Faltando este punto 
de partida, como ha faltado de hecho 
hasta aquí, puede el gobierno vanaglo- 
riarse de haber avanzado en línea  tan 
importante, mas de lo que era de espe- 
rarse de lo aciago de las circunstancias. 

Considerando que sin el ausilio de 
datos estadísticos, toda administración 
marcha sin brújula en su derrotero, se 
aa procurado acopiarlos, fomentándose 
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con todo esmero un estudio de los mas 
útiles y de los menos conocidos en el 
pais. Minuciosa por demás seria la enu- 
meración de las multiplicadas disposi- 
ciones encaminadas á tal fin, que se ha 
tratado de realizar por diversos medios. 
Concluidos que sean los importantes 
trabajos emprendidos ya, se habrá ade- 
lantado mucho en un ramo, visto por 
desgracia hasta hace poco tiempo, con 
el mas incomprensible abandono. 

Suprimidos por la ley de administra- 
ción de justicia los tribunales especia- 
les, entre los que figuraban los de mi- 
nería, y deseándose dar á este ramo to- 
da la protección que merece, se espidió 
el decreto de 3 de Enero de 1856, por 
el que se restablecieron las antiguas 
diputaciones, dictándose reglas para la 
pronta sustanciacion de los negocios de 
su incumbencia. 
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Creada coa anterioridad la Escuela 
Nacional de Agricultura, demandaba re- 
formas de consideración, tanto en la 
forma de la enseñanza, como en el nü- 
•mero de clases; y al efecto, se espidió 
el decreto de 4 de Enero de 1855, po- 
niendo el establecimiento bajo la pro- 
tección de una junta y ministrándole 
los recursos necesarios. En el regla- 
mento se fijaron las cualidades que de- 
berían tener los alumnos que remitie- 
ran los Estados, llevándose en todo la 
mira de formar un plantel que pudiera 
presentarse como un modelo en su gé- 
nero, y en que se cursaran las clases 
con el mismo aprovechamiento que en 
Europa. Últimamente, se ha hecho un 
nuevo aumento de cátedras, para no 
dejar en la enseñanza ningún vacío. 

Demostrada por la esperiencia la in- 
utilidad de las agencias generales de 
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agricultura é industria, fueren suprimí- 
das, dejando subsistentes los impuestos 
que se habian fijado á las manufacturas 
nacionales, los cuales se han aplicado á 
la Escuela de Artes creada por decreto 
de 18 de Abril del año pasado. La 
construcción del edificio destinado á es- 
te útil establecimiento, está ya muy 
adelantada, y pronto contará México 
con una nueva casa de enseñanza, en 
que se abrirá esa carrera honesta y 
productiva á la juventud estudiosa. Pa- 
ra dar mas recursos á la Escuela, se ha 
mandado que si los que hubieren reco- 
nocido sobre sus fincas rústicas ó urba- 
nas capitales procedentes del juzgado 
de intestados, lo manifiestan dentro de 
tres meses, se entrará con ellos en una 
composición para el pago, que les sea 
ventajosa. 

Para impulsar el espíritu de empre- 
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sa y esplotar las inumerables riquezas 
de nuestro suelo, se decretó la forma- 
ción de una compañía de minas, que se 
ocupara esclusivamente en el descubri- 
miento de nuevas vetas, y en el traba- 
jo de las minas abandonadas. 

Creada la compañía para la esplota- 
cion del guano mexicano, bien sea por 
falta de cálculo, ó bien por la ínfima 
clase de este producto, salieron fallidas 
las esperanzas de poder esportar la 
cantidad de toneladas á que la compa- 
ñía se habia obligado; y en atención á 
las sumas que ha empleado y á los 
constantes esfuerzos hechos para tener 
on resultado satisfactorio, se ha proro- 
gado por dos años el plazo fijado por el 
decreto de 16 de Enero de 1854, conce- 
diendo á la compañía la facultad de ad- 
mitir nuevos socios, y la de poder enage- 
flar sus acciones del modo que mejor le 
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oonvengpa. Es de esperarse que estas 
medidas den impulso á ia empresa, en 
la que tiene parte el supremo gobierno. 

Invadida la República diversas oca- 
siones por la desoladora plaga de la 
langosta,'se encomendó á una comisión 
de los profesores de la Escuela de 
Agricultura, que en vista de todos los 
datos ecsistentes sobre la materia, diese 
un informe circunstanciado y propusie- 
se cuantas medidas creyera necesarias 
para el total esterminio del insecto. Pre- 
sentado aquel, se imprimió por cuenta 
del ministerio de Fomento, y se ha cir- 
culado á todos los Estados con espe- 
cial recomendación. 

Se han dictado muchas disposiciones, 
en que el interés particular se ha com- 
binado con el beneficio de la generali- 
dad. Tales son, por ejemplo, la Pr0* 
teccion impartida á la empresa del gas> 
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para el establecimiento del alumbrado 
en esta capital, que muy pronto gozará 
de este bien; y diversos privilegios que 
producirán notables mejoras en las ar- 

tes. 
Ha indicado ya el gobierno el decidi- 

do carácter de preferencia que por mil 
títulos da á todo lo relativo á coloniza- 
ción. Para prepararla y facilitarla era 
necesario comenzar por el buen arreglo 
de los terrenos baldíos destinados á tan 
interesante objeto, y con ese4 fin se han 
dictado diversas providencias. 

El primer paso fué derogar en 3 de 
Diciembre de 1855, las leyes de 25 
de Noviembre de 1853 y 7 de Julio de 
1854, que eran injustas y espoliatorias. 
En seguida se espidieron diversas cir- 
culares, en que se fijó el modo con que 
los agentes de fomento habian de pro- 
ceder en la enajenación de dichos ter- 
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renos, y el valor que debería dárseles 
Y para la averiguación y deslinde de 
ellos en el Istmo de Tehuantepec, en 
la Baja California, en Sonora, en Sina- 
loa y en Chihuahua, se han celebrado 
varios contratos, de los que se han otor- 
gado las respectivas escrituras, asegu- 
rándose con fianzas competentes el cum- 
plimiento de lo convenido. 

En cuanto á medidas directas sobre 
colonización, las mas importantes han 
sido las siguientes: 

En l.c de Febrero de 1856, se espi- 
dió la ley que autorizo á los esírange- 
ros para adquirir toda clase de propie- 
dades rústicas y urbanas en la Repú- 
blica. Tal franquicia, que reclamaban 
juntamente la civilización y el inte- 
rés nacional, no puede menos de ser 
un poderoso estímulo para que los hi- 
jos de otras naciones vengan á aumen- 
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tu nuestra escasa y diseminada pobla- 

ción. 
En 10 de Mayo se mandarou formar 

cuatro colonias á los lados del camino 
entre Veracruz y Jalapa.    Para llevar 
acabo este decreto, se nombraron los 
ingenieros que debian practicar el des- 
linde y mensura de los terrenos, dispo- 
niéndose   que  se pagasen  los presu- 
puestos de gastos que ecsigiesen esas 
operaciones: se dictaron varias órdenes 
relativas a los ausilios que se acordó 
dar á los colonos, lugar en que habian 
de situarse las poblaciones, y coanto 
mas se creyó conveniente para realizar 
las miras del decreto:  se  nombró  un 
agente de colonización que se encarga- 
ra de recibir á los nuevos pobladores, 
de ministrarles los socorros prometidos, 
y de remitirlos con la mayor comodi- 
dad posible al lugar en que han de fi- 
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jarse; y se hizo una edición en francés 
y otra en inglés de las leyes y regla- 
mentos relativos á las propias colonias 
circulándose aquellas á los cónsules de 
la República. 

Por otro decreto se mandó estable- 
cer una nueva población, en el punto 
llamado "el Progreso," del Estado de 
Yucatán, dándose dos mil pesos parala 
conclusión del camino de dicha pobla- 
ción á Mérida, y librándose orden al 
agente para que emplease en el mismo 
camino todo lo que quedase disponi- 
ble de los fondos del Ministerio de Fo- 
mento. 

En 31 de Julio se decretó la forma- 
ción de una colonia-modelo en el can- 
tón de Papantla, del Estado de Vera- 
cruz. Deseoso el gobierno de que cuan- 
to antes ecsistiera este útil estableci- 
miento, mandó un ingeniero espensado 
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por la Secretaría de Fomento, para que 
deslindase y midiese los terrenos desti- 
nados á la colonia. A la fecha deben 
estar concluidas esas operaciones. 

A mas de los espresados, hay pen- 
dientes otros varios proyectos sobre es- 
tablecimiento de colonias, los cuales 
presentan grandes probabilidades de ser 

realizados. 
Se han impulsado durante la actual 

administración, todas las obras de los 
caminos generales que dependen del 
Ministerio de Fomento, dando las ins- 
trucciones convenientes á sus directo- 
res, á quienes se ha prevenido que for- 
men un croquis del que tienen á su car- 
go, con todo lo relativo á las obras 
que demanden, y gastos que hayan de 
hacerse, cuyas noticias han mandado 
ya los mas de ellos y se están ecsami- 
nando.   Se ha mandado igualmente á 
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dichos directores, que en sus trabajos y 
medidas se sujeten al sistema métrico 
decimal. 

Los peages han sido reformados, re- 
duciéndose el pago de este impuesto 
en los aranceles que comenzaron á re- 
gir en Marzo de 1856. 

En cuanto á caminos de fierro, el de 
Veracruz á S. Juan ha continuado sus 
trabajos, en términos de estar prócsima 
su conclusión, y para otras vías se han 
concedido diversos privilegios. 

Con el fin de realizar y hacer efecti- 
va la vía del ferro-carril de Veracruz 
á. México, por los llanos de Apan y 
Puebla, se estableció por decreto de 1. 
de Febrero de 1856, una junta amplia- 
mente facultada, para que de conformi- 
dad con los poseedores de privilegios 
por el tramo espresado, procediese a 
formar una compañía que se ocupara 
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en continuar los caminos comenzados 
en México y Veracruz. 

Si las concesiones mencionadas sur- 
ten, como es de esperarse, el efecto pa- 
ra el que han sido otorgadas, México 
contará con una mejora, cuyos benéficos 
resultados son verdaderamente incal- 

culables. 
Amagada de una inundación esta ca- 

pital, se espidió el decreto de 4 de Fe- 
brero de 1856, que creó una junta de 
treinta individuos propietarios del Va- 
lle, para que hiciera la designación de 
la suma y del modo con que deberían 
contribuir para la ejecución de las obras 
hidráulicas necesarias para el desagüe, 
Y nombrase de entre los que la forma- 
ban una junta menor, que ecsamínara 
los proyectos formados con anterioridad 
y propusiera todo lo conveniente á su 
realización.    Suprimióse en virtud de 
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"estas medidas la dirección de obras del 
desagüe de Huehuetoca; y en 26 del 
mismo Febrero se publico el decreto 
del impuesto, y en 28 de Marzo la ta- 
rifa de las cuotas que se señalaron á 
los efectos nacionales y estrangeros. 

Se circuló una convocatoria para que 
los peritos residentes en la República, 
tanto nacionales como estrangeros, pre- 
sentaran proyectos para la mejor eje- 
cución de las obras que conviniere ha- 
cer en el Valle de México, ofreciendo 
un premio de doce mil pesos al que 
mereciere la preferencia. Se han pre- 
sentado ya algunos, y han pasado á ec- 
samen de la junta nombrada al efecto. 

Los resultados de los trabajos de la 
menor del desagüe, han correspondido 
á los deseos del gobierno, y merced á 
la constancia y empeño de aquella, la 
capital se ha visto  libre en el afio pa* 
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sado, de la inundación que se consideró 

inevitable. 
Los trabajos que para la comunica- 

ción inter-oeeánica por el Istmo de 
Tehuaiitepec esta haciendo la compa- 
ñía empresario continúan con actividad, 
y según las últimas noticias se ha con- 
cluido ya la via carretera. 

Con el objeto de favorecer nuestra 
naciente marina mercante, se decreto 
en 9 de Enero de 1856, que los buques 
nacionales de mas de ochenta toneladas 
que conduzcan directamente mercan- 
cías estrangeras a nuestros puertos, re- 
ciban en cada viaje un premio de cua- 
tro pesos por cada una de las toneladas 

que midan. 
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GUERRA. 

^ 

Las labores de esta secretaría han 
sido incesantes, ímprobas y de la ma- 
yor importancia, á causa de las campa- 
fías sucesivas que el gobierno ha te- 
nido necesidad de emprender contra 
los sublevados. Desde que á fines del 
año de 1855 estalló la guerra civil, 
puede decirse que se ha estado reno- 
vando sin descanso hasta estos últimos 
dias, en que parece tocar ya á su tér- 
mino definitivo. Ha sido en consecuen- 
cia forzoso, que el ministerio á cuyo 
cargo corre todo lo concerniente á las 
operaciones militares, haya trabajado de 
dia y de noche para el buen desempeño 
de sus deberes. 

Para comprender bien cuan graves 
eran las dificultades que se tenian que 
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vencer; no estará por demás recordar, 
que los tiempos de prueba, no conclu- 
yeron, cuando triunfante la revolución 
de Ayutla,  quedaron estinguidas  las 
resistencias de un gobierno que aban- 
donaba su propio poder.    El enemigo 
organizado habia desaparecido en ver- 
dad; pero dejaba tras de sí una situa- 
ción tal, que á él mismo le habia pare- 
cido insostenible.    El nuevo régimen 
traia ademas  consigo sus propios com- 
promisos, los compromisos de una re- 
volución de mas de un año, que habia 
nacido, vivido y triunfado falta de re- 
cursos; y todo juntó formaba una pers- 
pectiva de un porvenir de anarquía y 

desastres. 
La virtud entonces de los hombres 

públicos consistió en no desesperar de 
la salud de la República, y en seguir 
firmemente la marcha emprendida, con- 
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fiados solo en el patriotismo de los me. 
xicanos y en la Providencia del Ser 
Supremo. 

Las mal apagadas cenizas de la guer- 
ra civil ardían frecuentemente, y obli- 
gaban á combates empeñados y san- 
grientos: las resistencias morales se 
elevaban á la altura de la conciencia 
religiosa; y se procuraba persuadir á 
personas incautas, que se perseguía la 
religión misma que era voluntad del 
gobierno protejer. Y enmedio de tan- 
tas penas, tenia éste aun la de ver que 
ni sus antecedentes, ni sus hechos ac- 
tuales, ni el estar indisolublemente liga- 
do su porvenir al écsito de la revolu- 
ción y al triunfo de sus principios, bas- 
taban para aquietar la desconfianza de 
sus propios amigos. Sus adversarios, 
sembrando la calumnia y la discordia 
entre los mismos que aspiraban unáiii- 



-     171 — 

mes a la libertad, conseguían con la 
antigua mácsima de dividir para ven- 
cer, las victorias que las batallas les 

negaban. 
Bajo la presión de tales circunstan- 

cias ha tenido  el gobierno que  com- 
batir á la reacción desde que asomó la 
cabeza, que semejante á la de la hidra 
de la fábula, se ha reproducido cuan- 
tas veces ha sido cortada.    Desde en- 
tonces comenzó una serie de defeccio- 
nes escandalosas,   de traiciones  indis- 
culpables,   de   viles   ingratitudes.    In- 
vocando el santo nombre de Dios, pro- 
clamando el restablecimiento  del   or- 
den, ensalzando la inviolabilidad de la 
propiedad, no ha   habido sacrilegio, ni 
profanación,   ni   atentado,  ni   robo,  ni 
crimen, que no se hayan permitido los 
seudo-defensores    de   tan respetables 
principios. 
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Por fortuna pudo el gobierno contar 
coa elementos poderosos que oponer á 
los que se habían puesto en juego para 
hacerle la guerra.    Contra la ignoran- 
cia y el fanatismo, que de mala fé se 
esplotaban para convertir en via-crucis 
el sendero tortuoso  de la rebelión, se 
apeló á la propagación de las luces, á 
la discusión razonada en que se paten- 
tizaba,  con toda la fuerza de una de- 
mostración incontestable, que no sufría 
la Iglesia una de  esas persecuciones 
santificadas con la sangre de los verda- 
deros mártires.    A los pronunciamien- 
tos de los gefes militares, que mancha- 
ron su honor sublevándose contra las 
autoridades constituidas, y se cubrieron 
dé Ignominia al desconocer á un gobier- 
r o que habia colmado á muchos de ellos 
de honores y distinciones, pudo oponer- 
se la noble y leal conducta de la parte 
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¿el ejército que permaneció fiel á sus 
deberes. La guardia nacional, organi- 
zada violentamente, contribuyó por su 
parte al buen écsito de la campaña. 
Libróse la contienda á la suerte de las 
armas, y el desenlace fué propicio á la 

justa causa. 
Los primeros síntomas revoluciona- 

rios aparecieron en el pueblo de Zaca- 
poaxtla. Los pronunciados, á quienes se 
pasaron tres secciones mandadas succe- 
sivamente á perseguirlos, proclamaron 
por gefe á D. Antonio de Haro y Ta- 
mariz, y reuniendo sus tropas, ocupa- 
ron por capitulación la ciudad de Pue- 
bla, cuya guarnición se retiró á Riofrio. 

En tan angustiadas circunstancias, 
se procedió a virtud de grandes esfuer- 
zos y de una constancia infatigable, á 
formar una división que mandó en per- 
sona el presidente de  la República, y 
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que llegó á constar de mas de diez mil 
hombres. Vencedora en Ocotlán, lo fué 
igualmente en Puebla, y terminó la cam- 
paña con la capitulación de 22 de Mar- 
zo de 1856. 

La toma de la ciudad rebelde sofocó, 
pero no estinguió, el espíritu reacciona- 
rio. A poco comenzaron á aparecer 
por Tlaxeala, Iguala y el Estado de 
México, gavillas de facinerosos que se 
entregaron á horribles actos de vanda- 
lismo, llamándose pronunciados. En 
persecución suya se movieron algunas 
secciones de tropa y muchas partidas. 
Reunidas las mas numerosas del ene- 
migo, ocuparon á Tulancingo, sobre cu- 
yo punto envió el gobierno fuerzas res- 
petables. 

Los fautores de la revolución, q«e 

seguian trabajando entretanto por la 
consecución de sus miras, lograron la 
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ocupación de dos ciudades importantes: 
Querétajo y Puebla.    La primera cayo 
en poder de la gavilla de D. Tomás 
Mejía, después de una bizarra resisten- 
cia de la corta fuerza que h¿tbia en la 
plaza, mandada por el digno comandan- 
te general Magaña, que sucumbió vale- 
rosamente en la refriega.    En la segun- 
da estallo en la noche del 19 al  20 de 
Octubre una nueva sublevación, acau- 
dillada por Orihuela. 

Querétaro volvió al orden con la lle- 
gada de las tropas de Guanajuato, man- 
dadas por el  comandante general del 
Estado D. Manuel Doblado, á quien no 
se atrevió a esperar Mejía.   Sobre Pue- 

bla marchó una división de mas de cua- 
tro mil  hombres,   á las   órdenes  del 
Escmo. Sr. general D. Tomás Moreno. 
Sus operaciones sobre la plaza  dura- 
ron veintinueve dias, y después de Conl- 
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bates obstinados, entre los que sobre- 
salió la toma de la Concordia, los de- 
fensores de la plaza se rindieron el 3 
de Diciembre. 

Como las fuerzas pronunciadas reu- 
nidas en Tulancingo, y que no habían 
podido ausiliar á las de Puebla, á pesar 
de haberlo intentado, se movieron rum- 
bo  á Orizava   y   Córdoba, el general 
Moreno, con parte de  su  división, se 
puso á perseguirlas.    Se les acerco en 
Córdoba, adonde no   pudieron entrar, 
merced á la  esforzada resistencia de 
aquella guardia nacional, y las alcanzó 
en Coscomatepec, derrotándolas allí y 
dispersándolas en su mayor parte. Así 
obtuvieron por segunda vez las armas 
del gobierno una completa victoria. 

Antes de que ocurrieran estos acon- 
tecimientos, habia marchado una divi- 
sión respetable con objeto de resíable- 
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cer el Orden en el Estado de Nuevo- 
Leon, y el general D.  Vicente  Rosas 
que la mandaba, celebró el 18 de  No- 
viembre unos convenios con el  gober- 
nador de dicho Estado D. Santiago Vi- 
daurri, que dieron por resultado su com- 
pleta pacificación.    Al regresar la di- 
visión Rosas, y hallándose de  tránsito 
en San Luis Potosí, se sublevo la  ma- 
yor parte de la fuerza que la formaba. 

Luego que lo supo el gobierno,  dis- 
puso que se reunieran las fuerzas ne- 
cesarias al mando en gefe del  Sr.  ge- 
neral D. Anastasio Parrodi.    En pocos 
dias se organizó una división de  cerca 
de cuatro mil hombres, merced en gran 
parte á la eficacia y  decidido  empeño 
del gobernador de Guanajuato D. Ma- 
nuel Doblado, y del de Zacatecas D. 
Victoriano Zamora.    A fin de arreglar 
todo lo relativo á la campaña, salió de 
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esta capital con amplias facultades el 
secretario de fomento, que corrió inmi- 
nente peligro de caer en poder de los 
pronunciados. La conveniencia de que 
la acción directa del gobierno estuvie- 
ra prócsima al teatro de los aconteci- 
mientos, quedó plenamente probada con 
los resultados que obtuvo, á pesar de 
la grave dificultad con que hubo que 
luchar de la suma escasez de recursos. 
Los sublevados abandonaron en su ma- 
yor parte á San Luis, y se dirigieron 
al cerro inespugnable le la Magdale- 
na, situado á la boca de la Sierra. Des- 
alojados de allí por el hambre y la sed, 
fueron completamente derrotados en 
Tunas Blancas y camino de la hacien- 
da de Esperanza, el 7 de Febrero. 

Quedaba un resto de facciosos, po- 
sesionados de la plaza principal y otros 
puntos de la ciudad de San Luis.  Las 



— 179 — 

fuerzas del 8r: coronel D. José L. Ri- 
vera, que los asediaban, eran demasia- 
do escasas para someterlos. Llegado 
elausilio que se pidió á Nuevo-Leon, 
la plaza fué ocupada por el general 
Vidaurri en 11 del mismo Febrero, y 
aprehendidos los cabecillas y tropas que 

la defendian. 
El puerto de Tampico, donde tam- 

bién se habla alterado el orden, ha re- 
conocido ya la'autoridad del general 
Moreno, nombrado gobernador y co- 
mandante general del Estado, quien ha 
entrado allí con las fuerzas que sacó de 

esta capital. 
Entre los últimos acontecimientos de 

la campaña, merece una muy especial 
y honorífica mención la conducta ob- 
servada por la guardia nacional de 
Tierra Blanca, que después de derrotar 
una gavilla de sublevados,  se  apoderó 
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de diez y seis mil pesos, procedentes 
sin duda del robo de la conducta en 
San Luis, y dio el ejemplo, tan raro co- 
mo noble, de entregarlos á las autori- 
dades respectivas, sin que faltara un 
centavo. 

Se ve, pues, que jugado de nuevo 
el porvenir de la república en los cam- 
pos de batalla, el écsito ha sido el mas 
satisfactorio en todas partes. Las úl- 
timas tentativas de los revolucionarios, 
han sido tan infructuosas, tan comple- 
tamente reprimidas como las primeras. 

No obstante las asiduas ocupaciones 
antes mencionadas, la secretaría de 
guerra y marina no ha desatendido nin- 
guno de los asuntos que le incumben. 
Trabajos muy prolijos ha impendido en 
organizar cuerpos, en reunir en puntos 
convenientes la artillería, armamento 
y pertrechos que se hallaban disemina- 
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dos, y en ecsaminar las pretensiones de 
los que sirvieron  á la revolución   de 
Ayutla.    Considerable es el número de 
circulares y órdenes que ha espedido 
para que se observe  en el ejército la 
mas estricta moralidad y disciplina. Ha 
procurado con el mayor empeño poner 
coto á la deserción, ya concediendo in- 
dulto á los desertores que  habian sido 
arrastrados por la fuerza al servicio de 
las armas, ó en quienes concurrían otras 
circunstancias atenuantes, ya obrando 
con severidad respecto  de los  que no 
tenían disculpa atendible   á  su favor. 
Conociendo los grandes inconvenientes 
que presenta el sistema de leva, ha pro- 
hibido espresamente que se ponga en 
práctica; y cuantas veces ha tenido no- 
ticia de los abusos que se han cometido 
en este punto, á pesar de sus órdenes 
terminantes, ha cuidado de reprimirlos. 
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Ha formado depósitos de oficiales 
para destinar á los leales y útiles, y re- 
tirar sin agravio y con el menor gra- 
vamen posible á los sobrantes. Decla- 
rados insubsistentes en 19 de Junio de 
1856 los ascensos y despachos milita- 
res espedidos desde el 19 de Enero de 
1853 hasta el 13 de Agosto de 1855, 
se ha nombrado una junta que proceda 
al ecsámen de los que merezcan reva- 
lidación; y aunque poco se ha adelan- 
tado hasta ahora en estos trabajos, por 
dificultades que no se ha logrado supe- 
rar hasta ahora, no se dejarán ellos de 
la mano hasta su conclusión. Ademas, 
el resultado del decreto casi está ya 
conseguido, pues fuera del crecido nú: 
mero de generales, gefesy oficiales que 
han perdido sus empleos por haber to- 
mado parte en las sublevaciones que 
ha habido contra el gobierno, este ha 
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espedido infinidad de licencias ilimita- 

das y absolutas. 
En 29 de Abril  del mismo  año  de 

1856, se sancionó un decreto sobre ar- 
reglo del ejército y marina.    Las cir- 
cunstancias excepcionales de la  época 
no han permitido dar entera observan- 
cía á esa ley importante, pues á menu- 
do se frustran  las disposiciones mas 
acertadas, cuando se vive  en una so- 
ciedad para la que llega á ser normal 
el estado revolucionario.    Todo cálcu- 
lo, toda economía, todo arreglo, son de 
difícil realización, cuando hay qwfe aten- 
der á la mas apremiante de las- necesi- 
dades, la de sofocar las tentativas de 
desorden para salvar la sociedad de la 
anarquía.    Hoy que por fortuna la paz 
se ha restablecido ya, el gobierno hará 
los mayores esfuerzos para que reciba 
el debido cumplimiento el decreto re- 
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ferido, con el que tiene íntimo enlace 
el de 20 de Septiembre último, que fijó 
los haberes del ejército. 

HACIENDA. 

Han tocado á esta secretaría, como 
ha sucedido muchos años hace, dias de 
amargo conflicto. No es nuevo que 
esa profunda herida de la administra- 
ción que se llama escasez de recursos, 
haya determinado el trastorno del or- 
den, y aun los mas sinceros amigos del 
gobierno han tenido momentos de te- 
mer que este mal trajera consigo su 
ruina. Sin embargo, no ha sido así. 
Apesar de la insuficiencia de los ingre- 
sos, se ha atendido á los gastos ordina- 
rios mas precisos, si no con entera pun- 
tualidad, á lo menos aplicando á mu* 
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chos de ellos sumas mayores que las 
que en otros tiempos mas felices se l«s 
tan destinado; y se han suministrado 
con la urgencia que el caso ofreeia, los 
fondos enormes que el estado de guer- 
ra civil, casi no interrumpido, hizo in- 
dispensables. 

Aunque no obran todavía en poder 
del gobierno todos los datos oficiales 
necesarios para saber cuánto han pro- 
ducido en el año pasado las rentas ge- 
nerales, por un cálculo aprocsimado 
puede estimarse su importe en diez 
millones y medio de pesos, de los que 
1300,000 pertenecen á las aduanas 
marítimas, sobre 1.700,000 á la de Mé- 
xico, y el 1.500,000 restantes al papel 
sellado, contribuciones, ensaye, naipes 
y otros ramos menores. Restablecida 
ya la tranquilidad pública, estos núme- 
r°s deben elevarse  en el presente año. 
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No por haber tenido el gobierno que 
luchar dia á dia con la penuria por 
una parte, y la necesidad de hacer 
cuantiosos gastos por otra, ha desaten- 
dido el crédito público; y si bien los 
fondos que le están consignados han 
sufrido algunas ocupaciones, se han 
aplicado siempre al pago de la deuda 
contraída en Londres y de las conven- 
ciones diplomáticas, cerca de 800,000 
pesos. 

La deuda interior se sigue recono- 
ciendo y consolidando. Concedido un 
año .mas para la presentación de los 
créditos, en ese nuevo plazo han ocur- 
rido muchos acreedores con sus docu- 
mentos justificativos, que se han liqui- 
dado y convertido en bonos, como se 
seguirá haciendo con los demás pen- 
dientes, con las deducciones de ley. Su 
importe definitivo será sin duda menor 
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del que se habia calculado al principio, 
en razón de; que varios de los que se 
creía que entrarian al fondo común, 
están formando parte de las convencio- 

nes. 
Para dar á los bonos mayor valor 

en la plaza, se ha dispuesto que se les 
admita en pago [del derecho adicional 
establecido por la Ordenanza de adua- 
nas, y de la mitad de la alcabala co- 
mún que se cause "en las enagenacio- 
nes de bienes raices.    También en la 
ley de 25 de Junio de  1856, se de- 
terminó que se pagase en dichos bonos 
la mitad, la tercera 6 la cuarta parte 
de la alcabala causada por la adjudica- 
ción de bienes de corporaciones, según 
el plazo en que se hiciera á los inquili- 
sos.   En todas estas operaciones y en 
otras varias, se han recibido los bonos, 
»o solo por el valor íntegro de la can- 
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tidad que representan, sino también por 
el de los cupones vencidos hasta la fe- 
cha de la amortización; y la hecha por 
capital é intereses desde 13 de Diciem- 
bre de 1855, hasta 12 de Febrero de 
1856, llega á cuatro millones de pesos. 

Como en la conversión de la deuda 
interior no entran mas que los créditos 
devengados hasta la fecha de la ley que 
arregló el público, conviene á saber, 
hasta 30 de Noviembre de 1850,loque 
la nación ha quedado á deber de en- 
tonces en adelante, forma una deuda 
flotante que ecsije algún arreglo y que 
también se ha estado amortizando, á 
virtud de diversos negocios y combina- 
ciones, siendo la principal su admisión 
en pago de parte de las alcabalas pro- 
cedentes de remates de fincas de cor- 
poraciones. 

Para el reintegro de los créditos con- 
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traídos por los caudillos de la revolu- 
ción de Ayutla, se espidió un decreto 
especial, fijando para las reclamaciones 
de los interesados el término de un año 
que se cumplió desde el mes de Octu- 
bre último. En el periódico oficial se 
publicó á su tiempo, el importe total de 
los créditos reclamados: el de los man- 
dados satisfacer; y el de los pendientes 
de resolución, por falta de los justifi- 
cantes necesarios. 

La administración actual encontró 
fuertemente gravado el erario, á conse- 
cuencia de diversos contratos celebra- 
dos con la anterior. Anulando ó rescin- 
diendo unos, y reformando otros, según 
las circunstancias particulares de cada 
caso y siempre en términos de justicia, 
se han conseguido ventajas considera- 
bles para la nación, y el ahorro de cen- 
tenares de miles de pesos. Del principal 
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de esos negocios se hablará en pocas 
palabras. 

Un decreto de la administración de 
Santa—Anna, reconoció como buenos 
los bonos llamados de esceso, emitidos 
sin autorización por la antigua casa de 
Lizardi y C.a de Londres: los mandó 
incluir en la deuda contraida allí, con 
la que debian confundirse; y gravó á 
las aduanas marítimas con la asigna- 
ción del uno y medio por ciento de sus 
fondos para el pago de los intereses de 
aquellos. El decreto referido fué de- 
clarado nulo y de ningún valor por el 
de 24 de Noviembre de 1855, "para el 
que se tuvieron presentes razones in- 
contestables; pero como no bastaba es- 
ta providencia para el arreglo del ne- 
gocio, se nombró una comisión especial, 
que celebró una transacción con el re- 
presentante de la casa de Lizardi.   Ese 
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arreglo, aprobado por el gobierno, obli- 
ga á dicha casa á entregar los bonos de 
esceso, ó en su defecto los correspon- 
dientes de los actuales, á razón de un 
sesenta por ciento, que fué como se hi- 
zo la última conversión.    El gobierno 
se obligó por su parte á liquidar los su- 
plementos hechos por la casa de Lizar- 
di á las legaciones y consulados  de la 
República, y á pagar su importe, inclu- 
so el uno por ciento de rédito mensual, 
en estos términos: una tercera parte en 
órdenes sobre las  aduanas, y las dos 
restantes en bonos.    La entrega de los 
de esceso no se ha verificado aún, por 
haberse suscitado dudas acerca de la in- 
teligencia de la cláusula respectiva, so- 
bre sustitución de ellos por los actua- 
les.   La liquidación se formó  con la 
mayor escrupulosidad, y todavía de su 
importe se rebajaron cien mil pesos. 
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No estará por demás mencionar aquí 
igualmente, tres de los negocios hechos 
por el actual gobierno, para desvanecer 
los infundados comentarios á que han 
dado lugar. 

El primero es el del pago mandada 
hacer á D. Gregorio Ajuria, de lo que 
prestó para el fomento de la revolución 
del Sur. Aunque es verdad que el ne- 
gocio ha sido considerablemente venta- 
joso para el prestamista, no debe olvi- 
darse un solo momento, que sin el au- 
silio que proporcionó, hubiera sido im- 
posible sostener la revolución; que cor- 
rió inminente peligro de perder su ca- 
pital; y que se espuso personalmente á 
las consecuencias terribles que le hu- 
biera acarreado el descubrimiento del 
contrato por el gobierno de la época. 

El segundo se refiere al arrendamien- 
to de la casa de Moneda de esta capital. 
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El gobierno aprovecha esta ocasión 
para declarar que opina abiertamente 
en contra de ese sistema; pero carecien- 
do de fondos para administrar por sí 
la empresa, ha sucumbido en este caso, 
como en algunos otros, á la ley impe- 

riosa de la necesidad. 
El tercero es concerniente a la ena- 

genacion del crédito que  tenia la Re- 
pública contra Colombia.    Ya al hablar 
en otro lugar de esta deuda,  se  indicó 
el mal resultado de las gestiones hechas 
últimamente para el j»ago que se recla- 
mó á mío de los deudores.    Por otra 
parte, la notable circunstancia de  con- 
tar ya el préstamo mas de treinta años 
de duración, después de cuyo tiempo se 
encontraba en el mismo estado  que el 
primer dia, y la no menos atendible con- 
sideración, de que lejos de haberse reali- 
zado el cobro, ha gastado el erario mu- 
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chos miles de pesos en legaciones que 
se han mandado con ese solo objeto, no 
dejan duda de que no puede calificar- 
se de mal negocio un arreglo, en que 
por un crédito de la naturaleza espresa- 
da, se recibieron cincuenta mil pesos en 
efectivo, y ochocientos mil en bonos de 
la deuda interior.    Se estipuló ademas, 
que México quedaría libre de toda re- 
clamación de ciudadanos colombianos;* 
y esta cláusula tan importante ha ser- 
vido ya   para   desechar un  cobro de 
500,000 pesos.    Verdad es, que la casa 
que hizo el negocio, se resiste á tomar 
sobre sí esta reclamación; pero el go- 
bierno está en su derecho para ecsigír- 
selo. 

Tiempo es ya de recordar las dispo- 
siciones legislativas, dictadas por la se- 
cretaría de hacienda. 

En 24 de Noviembre de 1855, se dio 
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una ley de clasificación de rentas, en la 
que se designaba las que corresponden 
al gobierno general, y las pertenecien- 
tes á las de los Estados. Hay necesi- 
dad de reformar este decreto, cuya im- 
portancia es tan grande para evitar con- 

fusión y disputas. 
La ley de presupuestos, espedida en 

31 de Diciembre del mismo año, no ha 
podido observarse por las  circunstan- 
cias escepcionales de la época.    Dicta- 
da para tiempos normales, su aplicación 
ha sido imposible en los turbulentos y 
revolucionarios que hemos atravesado. 
Notoria es sin  embargo la utilidad de 
un trabajo, que  servirá  de punto de 
partida para los subsecuentes del mis- 
mo género.    Sin la base de los presu- 
puestos, hasta inconcebible es la forma- 
ción de un plan de hacienda. 

La Ordenanza  general de  aduanas 
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marítimas y fronterizas, de 31 de Ene- 
ro de 1856, contiene el arancel mas li- 
beral de cuantos han regido en la Re- 
pública. En él se han adoptado medi- 
das importantes para el fomento y de- 
sarrollo del comercio esterior, 

Para que corriera con lo relativo á 
la deuda pública y se encargase de la 
administración de las aduanas maríti- 
mas, se restableció la Junta de crédito 
público, cuya intervención en ese ramo, 
habia dado ya en otro tiempo los mejo- 
res resultados. Sus atribuciones, aun- 
que modificadas posteriormente, son su- 
ficientes para la consecución del arre- 
glo que se le ha encomendado. La ley 
de su creación se propuso objetos toda- 
vía mas elevados, como el del estable- 
cimiento de un banco nacional; pero es- 
te proyecto, para cuya realización ha- 
bría sido preciso vencer dificultades que 



—  107  = 

han sido insuperables hasta ahora, no 
ha podido llevarse á cabo. 

Obligado el gobierno por sus necesi- 
dades, á buscar en las contribuciones, 
tanto directas como indirectas, el au- 
mento de las rentas generales, adoptó 
nuevas combinaciones para el uso del 
papel sellado, procurando que este gra- 
vamen fuera suave en cada uno de los 
casos en que se impone, y que diera sm 
embargo un producto anual de alguna 

consideración. 
En el correo se han hecho y se con- 

tinúan haciendo los mayores esfuerzos, 
para que este interesante ramo del ser- 
vicio público, llene los fines grandiosos 
de su institución. Entre otras refor- 
mas notables, se ha introducido la del 
franqueo previo, que establecido al prin- 
cipio con el carácter de voluntario, ha 
sido después indispensable convertir en 
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forzoso. Los gastos que han ecsigido 
los nuevos arreglos; la purificación de 
la contabilidad, en la que no figuran ya 
como ingresos valores imaginarios; y 
las crecidas sumas invertidas en los es- 
traordinarios que se han tenido que es- 
tar despachando constantemente en vir- 
tud de la larga duración de la guerra 
civil, han sido las principales causas de 
que, lejos de ser el correo una renta, 
haya sido un gravamen para el erario. 
El ramo se regularizará cada vez mas, 
y se continuará guardando estrictamen- 
te el inviolable respeto que es debido 
á la fe pública. 

Enemigo el gobierno de los monopo- 
lios, no podia consentir en la subsisten- 
cia del estanco del tabaco, el cual era 
tanto mas odioso, cuanto que recaía so- 
bre un fruto que se produce con abun- 
dancia en muchos lugares de la Repú- 
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blica. La prohibición de cultivarlo, con- 
denaba á la miseria Ó  al  crimen á un 
número considerable de familias de las 
costas, donde no podian ejercer otra in- 
dustria. Fué, pues, un decreto humani- 
tario y conveniente bajo todos aspec- 
tos, el que declaró libre la siembra, ela- 
boración y espendio del tabaco, fomen- 
tando así ese ramo de riqueza, que de- 
be llegar á ser con el tiempo un pingue 
artículo de esportacion. 

La mas importante de las leyes dic- 
tadas en materia de hacienda, ha sido 
sin duda, la de 25 de Junio de 1856, no 
solo por la importancia que bajo tal as- 
pecto le corresponde, sino por haber 
introducido una verdadera revolución 
social y política, en esta nación supe- 
ditada de siglos atrás á las preocupa- 
ciones y á los abusos. Los perjuicios 
que resultan de la acumulación de la 
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propiedad raíz en unas cuantas manos 
para  nadie  son  desconocidos; y ellos 
llegan  a  convertirse  en una horrible 
calamidad pública, cuando esa   propie- 
dad  se  sustrae indefinidamente de la 
circulación y del movimiento comercial. 
Para contener los funestos efectos de 
esas adquisiciones perdurables, aún en 
siglos en que la economía política era 
casi desconocida,  y en  que nadie se 
atrevía ni siquiera á ecsaminar la cues- 
tión de los bienes eclesiásticos, se dic- 
taron por'monarcas muy religiosos, le- 
yes que ponian embarazos al aumento 
de la riqueza territorial  de  la mano 
muerta, y lo sujetaban al pago del fuer- 
te   derecho   llamado  de  amortización. 
La ley de 25 de Junio, y todas las cir- 
culares, órdenes y resoluciones que se 
han dictado para su  cumplimiento, no 
han llevado mas mira que la del bene- 
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ficio público,  obrando  en consonancia 
con los principios enunciados. A la ma- 
la administración de las corporaciones, 
se ha sustituido la individual, que tan- 
to contrasta con aquella.   Se ha queri- 
do que el abandono con que es visto lo 
que tiene un carácter común, sea reem- 
plazado con el empeño propio del inte- 
rés personal,  móvil tan poderoso del 
corazón humano.   Se ha decretado  la 
subdivisión y libertad de la propiedad 
raíz, para que adquiera un valor inmen- 
so, impidiéndose la ruina a que la con- 
duelan su estancamiento y su aglome- 
ración.   Y al establecer una mejora de 
incalculables resultados para el porve- 
nir, lejos de disminuir los fondos de las 
corporaciones, se han aumentado ver- 
daderamente, y se ha mandado que si- 
gan aplicándose á los objetos de su ins- 

tituto. 
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Ya al tratarse de la deuda esterior 
se indicaron los constantes esfuerzos 
que ha hecho el gobierno para sostener 
el crédito de la nación.   Con el propio 
fin se ha espedido,  en 23 de Enero úl- 
timo, una ley en que se previene, que 
desde  su publicación  en cada puerto, 
los administradores de aduanas maríti- 
mas y fronterizas entreguen á los agen- 
tes de los tenedores de bonos de la 
deuda contraida en Londres, en dinero 
y en libranzas, la parte de derechos que 
para el pago de sus réditos les consig- 
nó la ley de 14 de Octubre de 1850. A 
mas de la ventaja de satisfacer una 
justa ecsigencia de acreedores dignos 
de la mayor consideración, se consegui- 
rá con el nuevo arreglo la seguridad, 
muy apreciable por cierto, de que no se 
repitan las frecuentes ocupaciones de 
esos fondos por funcionarios subalter- 
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nos, que han ocasionado con su conduc- 
ta graves conflictos, por las reclama- 
ciones á que han dado lugar. 

A pesar de que se han mencionado 
en este manifiesto, los negocios mas im- 
portantes que han ocurrido durante la 
ecsistencia del actual gobierno, ni han 
podido tocarse otros de menor catego- 
ría, ni aun los relacionados han podido 
presentarse con el desarrollo correspon- 
diente. Cuando se reúna el congreso 
constitucional á cuya elección va á pro- 
cederse dentro de poco, cada una de las 
secretarías del despacho dará  cuenta 
circunstanciada de los asuütos   de su 
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incumbencia, comprendiendo en ella n0 

solamente los que hubiere en adelante 
sino los ocurridos ya. 

El gobierno juzga escusado entrar 
aquí en esplicaciones "acerca del pro- 
grama que se propone seguir.    Cuando 
se encargó del poder manifestó sus ideas 
en este punto; y los hechos, cuya elo- 
cuencia es siempre muy superior á la 
de las palabras, han demostrado ya si 
las promesas hechas han tenido cuín» 
plimiento en cuanto ha cabido en la po- 
sibilidad.    Hoy, pues, se limitará á de- 
cir unas cuantas palabras en esta línea. 

El primer deber del gobierno, así co- 
mo su mas vivo deseo, es el de conser- 
var la independencia y la integridad 
nacional, y tiene por lo mismo la mas 
firme é indestructible decisión de no en- 
trar en arreglo ni celebrar negocio al- 
guno, que pueda poner una ú otra en 
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peligro.    Antes que dar un solo paso 
en ese sentido, preferiría mil veces caer. 

Indulgente el gobierno con los reac- 
cionarios, los ha perdonado, una, dos y 
tres veces, llenando así lo que ha con- 
siderado un deber de humanidad y de 
conveniencia pública.    No es de creer- 
se que nuevas sublevaciones perturben 
la tranquilidad conquistada á costa de 
tantos esfuerzos; pero si así fuere, no 
seria ya posible seguir obrando como 
hasta aquí. Si el perdón generoso otor- 
gado á los vencidos, encuentra por re- 
compensa la repetición de asonadas es- 
candalosas, se reprimirán severamente, 
sin apartarse en un ápice de la obser- 
vancia de las leyes aplicables  al caso, 
pero sin dispensarlas tampoco en favor 
de nadie.    A la clemencia succederá la 
energía: no habrá ya concesiones de in- 
dultos; y del castigo que se aplicará ir- 
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remisiblemente, por grave que sea, no 
podrán quejarse los que obliguen por 
su culpa á la autoridad suprema, á des- 
plegar el rigor necesario para la salva- 
ción de la sociedad. 

Y este estricto cumplimiento de las 
leyes se hará estensivo á todos los ne- 
gocios que ocurran. Convencido el go- 
bierno de que una de sus principales 
obligaciones es no tolerar la impunidad 
de ningún delincuente, porque todo or- 
den, todo progreso es imposible si se 
tuerce 6 se quiebra la vara recta de la 
justicia, está decidido á someter á jui- 
cio á cuantos falten á sus deberes, sin 
que lo detengan consideraciones perso- 
nales ni miramientos de ninguna clase. 
Los tribunales fallarán lo que estimen 
justo, en la causa de cada acusado, y 
sus sentencias se ejecutarán en los tér- 
minos en que sean pronunciadas. 
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El gobierno cuenta con el ausilió de 
la Divina Providencia, que implora fer- 
vientemente, para que lo guie por la 
senda escabrosa que tiene aún que atra- 
vesar.  Conociendo cuan fácil es estra- 
garse, teme no tener siempre el acier- 
to que tanto desea; pero cuando le fal- 
te, será por error y no por mala in- 
tención, pues afirma con la mano so- 
bre el corazón, y poniendo por testigo 
de su veracidad al Ser Supremo para 
quien nada hay oculto, que ni uno solo 
de sus actos dejará de tener por único 
y esclusivo objeto, la prosperidad, el 
engrandecimiento, la felicidad de la na- 
ción. 

México, Marzo 4 de 1857.—Ignacio 
Cwnonfort, presidente la República.— 
Ezequiel Montes, ministro de relaciones 
esteriores.—Ignacio de la Llave, minis- 
tro de gobernación.—José M. Iglesias, 
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ministro de justicia, negocios eclesiás- 
ticos é instrucción pública.—Manuel Si 
Uceo, ministro de fomento, colonización 
industria y comercio.—Juan Soto, nú 
nistro de guerra y marina.—Juan fa 
tomo de la Fuente, ministro de hacien- 
da y crédito público. 
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Medalla de honor concedida al Propietario de esta   Imprenta ^fl 
en la Esposiciou Universal francesa de 1855. rfai 
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